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Guiado  únicamente  por  el  deseo  de  que  la 
juventud,  al  abandonar  los  escaños  de  la  es- 
tela para  ingresar  al  seno  de  la  sociedad,  co- 
j,'xa  siquiera  la  teoría  de  cond'      ,e  con  eir- 
unspeccion  y  comedimiento  ante  aquellas 
personas  á  quienes  debe  respeto  y  considera- 
ciones, como  á  las  señoras,  los  ancianos,  &c, 
me  ha  impulsado  á  dar  á  luz  la  presente  obri- 
ta,  que  juz^ro  muy  distante  de  ser  tan  útil  que 
baste  por  sí  sola  para  formar  una  persona 
completamente  urbana  y  cumplida;  pero  sí 
"brigo  la  esperanza  de  que  pueda  servir  para 
ayudar  á  los  esfuerzos  de  los  padres  y  maes- 
>s  que  tanto  se  afinan  y  desvelan  por  la 
istracion  y  adelanto  de  la  juventud. 
Estoy  cierto  que  mi  inesperiencia  é  incapa- 
cidad no  me  han  permitido  sacar,  de  los  auto- 
res y  personas  ilustradas  que  he  consultado, 
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toda  la  utilidad  que  debiera,  en  provecho  de 
esta  importante  fracción  de  la  sociedad;  pero 
he  confiado  en  que  ella,  frecuentando  el  trato 
de  las  personas  bien  educadas,  no  solo  supli- 
rá cuanto  falta  á  este  pequeño  libro,  sino  que 
adquirirá,  por  ejemplo,  el  trato  fino  y  cauti- 
vador que  caracteriza  á  las  personas  de  buena 
sociedad. 

El  Autor. 


CAPITULO  L 


Generalidades . 

La  ilustración  y  adelanto  del  tiempo  en  que 
vivimos,  exijen  de  nosotros,  mil  actos  de  mi- 
ramientos y  cortesía  hácia  nuestros  semejan- 
tes; actos  que  la  sociedad  se  ha  encargado  de 
ordenar  y  convertir  en  regias  casi  fijas. 

El  ceremonial  de  cumplidos  que  usamos  en 
sociedad;  el  conjunto  de  reglas  que  tenemos  que 
observar  para  comunicar  dignidad,  decoro  y  ele* 
gancia  á  nuestras  acciones  y  palabras;  las  aten- 
ciones, afabilidad,  condescendencia,  aseo,  y  los 
actos  todos  que  son  necesarios  para  compla- 
cer á  las  personas  con  quienes  tratamos,  de- 
jándolas satisfechas  de  nosotros  y  de  ellas  mis- 
mas, es  lo  que  se  llama  urbanidad. 

La  urbanidad  es  el  principio  de  la  educa- 
ción, porque  desde  la  mas  tierna  infancia  se 
nos  enseña  á  tener  armonía  con  nuestros  com- 
pañeros, y  respeto  á  nuestros  mayores;  y  es, 
al  mismo  tiempo,  el  complemento  de  una  edu- 
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cacion  esmerada,  pues  no  basta  haber  adqui- 
rido "un  caudal  de  conocimientos  en  las  cien- 
cias para  ser  bien  recibido  en  sociedad,  por- 
que el  trato  de  una  persona  ilustrada,  aunque 
nos  honre,  no  es  siempre  apetecible,  si  no  es- 
tá acompañado  del  ejercicio  de  la  urbanidad. 

El  principio  de  la  urbanidad  es  captarse  la 
estimación  general  por  medio  de  las  impresio- 
nes agradables  que  produce  nuestro  trato;  ad- 
quirir la  ventaja  de  ser  bien  recibido  en  todas 
partes;  estrechar  mas  los  vínculos  que  nos 
unen  con  cada  uno  do  los  miembros  de  socie- 
dad, y  conseguir  que  nuestra  presencia  cause 
una  verdadera  satisfacción  á  las  personas  de 
nuestro  círculo. 

Una  de  las  cualidades  indispensables  para 
llevar  á  cabo  el  espíritu  de  la  urbanidad,  es  la 
tolerancia:  sin  ella  no  podríamos  sobrellevar 
los  defectos  de  que  adolece  la  humanidad  en- 
tera, ni  tratar  á  todos  con  la  benevolencia  y 
atenciones  propias  de  una  persona  bien  edu- 
cada. Siendo  tolerantes  adquirirémos  tam- 
bién el  disimulo  de  los  demás,  respecto  de 
nuestras  faltas. 

Para  cumplir  con  los  preceptos  de  urbani- 
dad necesitamos  también  de  la  paciencia  y  la 
exactitud.  Con  la  primera  conseguirémos  su- 
frir las  disidencias,  flaquezas  y  caprichos  de 
nuestros,  amigos;  sobrellevar  con  dignidad  y 
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disimulo  cualquiera  desatención,  invectiva, 
molestia  ó  mortificación  que  nos  dijeren  ó  cau- 
saren; y  con  la  segunda  lograremos  adquirir 
la  buena  reputación  que  goza  una  persona 
cumplida,  tanto  en  sus  deberes  sociales  como 
en  sus  citas  y  compromisos. 

Bien  puede  'decirse  que  la  urbanidad  está, 
basada  en  este  sabio  mandamiento  del  Decá- 
logo: No  hagas  á  otro  ¡o  que  tf0  quieras  que 
hagan  contigo;  y  he  aquí  cómo  hasta  la  con- 
veniencia misma  nos  aconseja  ser  moderados, 
prudentes  y  afectuosos  con  nuestros  seme- 
jantes. 

La  urbanidad  tiene  su  escala.  . 

No  todas  las  personas  son  acreedoras  á 
iguales  miramientos  de  nuestra  parte,  debe- 
mos atenderlas  y  distinguirlas  según  su  clase, 
sexo,  edad,  autoridad  pública  ó  privada  que 
ejercen,  el  carácter  de  que  se  hallan  investi- 
das y  el  estado  civil  que  guardan. 

Importa  mucho  no  confundir  la  urbanidad 
con  la  etiqueta.  La  segunda  requiere  mas 
decoro  y  circunspección,  maneras  mas  graves, 
lenguaje  mas  escojido,  y  porte  mas  severo. 
Debe  practicarse  únicamente  en  las  reuniones 
de  alto  carácter  y  en  las  visitas  que  hagamos 
á  personas  desconocidas,  haciendo,  en  ambos 
casos,  abstracción  completa  de  toda  confianza 
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y  familiaridad,  aun  con  aquellas  personas  con 
quienes  siempre  la  hemos  usado. 

Tampoco  debemos  confundir  la  confianza 
y  familiaridad  con  la  llaneza.  Esta  última 
trae  consigo  el  rebajo  de  la  dignidad  personal, 
y  la  falta  de  respeto  y  decoro,  lo  que  ocasio- 
na generalmente  el  desagrado  de  nuestros 
amigos. 

Necesitamos  mucha  práctica  y  estudio  para 
llegar  á  adquirir  el  tacto  que  nos  haga  cono- 
cer el  grado  de  confianza  que  podemos  usar 
con  cada  persona,  principalmente  siendo  de 
diferente  sexo  ó  diverso  estado,  para  no  tras- 
pasar, aunque  sea  lijeramente,  los  límites  de 
la  confianza  y  la  prudencia,  y  ocasionar  des- 
agrado á  otra  persona,  ó  un  bochorno  á  noso- 
tros mismos. 

Advertirémos,  por  último,  que  la  exajera- 
cion  en  los  actos  de  urbanidad,  la  flojedad  y 
torpeza  con  que  se  ejecutan,  los  vuelven  ridí- 
culos, y  nada  hay  mas  repugnante  que  una 
persona  que  finge  ó  afecta  sus  posturas,  insta 
con  necedad  ó  abruma  con  cumplimientos.  Su- 
ma y  fácil  condesendencia,  posturas  naturales 
y  circunspectas,  cumplidos  cortos  y  oportu- 
nos, aire  de  dignidad  en  nuestras  maneras,  y 
cierto  tinte  de  afabilidad  en  la  conversación, 
harán  de  nosotros  una  persona  bien  recibida. 

No  debemos  atenernos  solamente  á  lo  que 
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hayamos  aprendido  para  conducirnos  bien,  si- 
no que  es  necesario  practicar  los  usos  de  los 
países  en  que  nos  encontramos,  y  los  usos  y 
costumbres  que  innove  la  sociedad  en  que  vi- 
vimos. 

La  aplicación  en  las  lecciones  subsecuentes; 
el  deseo  de  adelantar,  y  sobre  todo,  el  trato 
frecuente  con  las  personas  .bien  educadas,  nos 
proporcionarán  progresos  rápidos  en  el  difícil 
arte  de  conducirnos  bien  en  la  sociedad. 


CAPITULO  II. 
En  las  acciones. 

Corno  en  los  modales  de  cada  individuo,  su 
conversación,  porte  y  demás  actos,  se  revela 
la  buena  ó  mala  educación,  que  ha  recibido, 
debemos  esforzarnos  en  ser  urbanos  con  todas 
las  personas,  cíe  todos  modos  y  en  todas  cir- 
cunstancias. 

Abstengámonos,  pues,  de  ejecutar  delante 
de  ninguna  persona  cualquier  acto  que  signi- 
fique inercia,  desaliño  ó  falta  de  limpieza;  co- 
mo estirarse,  bostezar,  roerse  las  uñas,  res- 
tregarse la  nariz  ó  las  orejas,  rascarse  la  ca- 
beza ó  cualquiera  otra  parte  del  cuerpo,  erutar, 
estender  las  piernas  estando  sentados,  reclinar 
la  cabeza  en  el  respaldó  de  la  silla,  &c,  &c. 

Ménos  aún  debernos  ejecutar  aquellos  ac- 
tos que,  por  naturales  que  nos  parezcan,  cau- 
sen, asco  á  los  demás;  como  esgarrar,  sonarse 
la  nariz,  ó  mirar  el  pañuelo  después  de  ha- 
berlo hecho,  limpiarse  la  escrecencia  de  los 
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ojos  y  la  suciedad  de  las  uñas  ó  los  dientes, 
el  interior  de  la  boca  ó  las  orejas,  y  aun  escu- 
pir debemos  evitar.  Cuan  lo  por  suma  nece- 
sidad nos  viéremos  en  la  precisión  de  ejecu- 
tar alguno  de  estos  actos,  lo  haremos  con  pron- 
titud y  sin  ruido,  procurando  no  dejar  sucie- 
dad á  la  vista  de  los  demás. 

Al  toser,  ó  estornudar,  tendrémos  la  pre- 
caución de  cubrirnos  con  el  pañuelo,  la  bo- 
ca ó  la  nariz  para  no  salpicar  á  alguna  per- 
sona. 

No  debemos  hacer  visajes,  gestos  ni  con- 
torsiones. 

No  debemos  tampoco  poner  el  brazo  en 
el  respaldo  de  la  silla  de  otra  persona,  ni  el 
pié  en  ios  barrotes  de  ella. 

No  debemos  dirijir  la  palabra  á  otra  per- 
sona, teniendo  el  puro  ó  cigarro  en  la  boca. 

Evitaremos  restregar  en  el  suelo  ningu- 
na cosa  cuyo  estridente  rechinido  cause  calos- 
frío, contracciones  nerviosas  ó  sensaciones  des- 
agradables. Debemos  entender  lo  mismo  de 
cualquier  otro  ruido,  sonido,  &c. 

También  debemos  evitar  todo  juego  de  ma- 
nos brusco,  propio  solamente  de  la  gente  vul- 
gar; como  darse  manotadas,  patadas,  golpes, 
empellones,  arrojarse  piedras,  tierra  ó  cual- 
quiera otra  cosa  que  pueda  ensuciar  la  ropa. 

Mas  aún,  debemos* abstenernos  de  cometer 
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la  grosera  é  inurbana  acción  de  dar  á  oler  á 
alguna  persona,  cualquiera  cosa  fétida  ó  pi- 
cante, untarle  grasas  ó  cosas  asquerosas,  y 
mancharle  sus  vestidos  intencionalmente. 

El  acto  de  desnudarse,  y  sobre  todo,  des- 
calzarse en  presencia  de  otra  persona,  es  en- 
teramente incivil,  y  nunca  debemos  ejecu- 
tarlo. 

Evitaremos,  siempre  que  nos  sea  posible, 
tutearnos  con  ninguna  persona,  á  menos  que 
fuere  de  nuestra  íntima  familia,  ó  con  aque- 
llas personas  con  quienes  desde  la  niñez,  he- 
mos usado  este  tratamiento. 

No  debemos  dejarnos  llevar  de  los  ímpetus 
de  la  cólera  ni  las  impresiones  fuertes;  ni  reir 
á  carcajadas,  hacer  algazara,  esclamaciones  es- 
trepitosas, gritar  descompasadamente  ni  asom- 
brarnos de  todo,  pues  son  defectos  que  solo  se 
ven  en  personas  de  mala  educación. 

Abstengámonos  de  hacer  ostentación  de 
nuestro  mérito,  talento,  prestigio,  nacimiento, 
riqueza  ó  comodidades,  y  de  ninguna  otra  cosa 
que  indique  orgullo  ó  vanidad. 

Ménos  aún  debemos  hacer  alarde  de  nues- 
tros vicios,  defectos,  faltas  ó  caprichos,  por- 
que esto  solo  está  reservado  á  la  gente  inmo- 
ral y  libertina. 

No  debemos  vituperar  los  vicios  y  faltas  de 
tora  persona,  pues  seria  mostrarse  intolerante 
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con  los  demás,  y  el  rigor  solo  debemos  usarlo 
con  nosotros  mismos. 

Jamas  revelarémos  las  faltas  de  otras  per- 
sonas, remedaremos  sus  defectos  corporales 
ni  atacaremos  su  amor  propio. 

Tampoco  debemos  publicar  los  servicios  que 
hemos  hecho  á  otra  persona,  ni  nos  creamos 
autorizados  para  reprochárselos  por  motivo  de 
infidelidad  ó  ingratitud. 

El  secreto  que  se  nos  hubiere  confiado  de- 
bemos guardarlo  escrupulosamente,  tanto  pa- 
ra corresponder  á  la  confianza  que  han  hecho 
de  nosotros,  como  para  no  comprometer  el  ho- 
nor ó  reputación  de  la  persona  que  confió  en 
nuestra  discreción. 

No  debemos  mirar  á  las  señoras  con  desca- 
ro, atrevimiento  ni  detención,  ni  con  fijeza  á 
las  personas  á  quienes  la  naturaleza  hizo  im- 
perfectas, ni  á  las  que  por  su  pobreza  ó  ma- 
las circunstancias  usaren  un  traje  humilde. 

No  debemos  fijar  la  vista  en  lo  que  otra 
persona  lee  ó  escribe,  ni  acercarnos  tanto  á 
ella  que  pueda  percibir  nuestro  aliento. 

Nunca  debemos  escusarnos  de  la  persona 
que  nos  busca,  principalmente  si  hemos  con- 
traído con  ella  compromisos  que  debemos  lle- 
nar ó  satisfacer. 

Cuidemos  de  retener  los  nombres  de  las 
personas  con  quienes  hubiéremos  sido  presen- 
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tados,  pues  la  flaqueza  de  memoria  lastima  á 
todo  individuo  á  quien  se  le  dirije  la  palabra 
titubeando  ó  ignorando  su  nombre,  cuando 
debiéramos  saberlo. 

No  debemos  permitirnos  la  libertad  de  dar 
consejo  á  otra  persona,  cuando  no  lo  solicite, 
á  menos  que  nos  autorice  una  estrecha  amis- 
tad é  íntima  confianza. 

Manifestemos  siempre,  dificultad  en  creer 
todo  hecho  malo  ó  acción  indigna  de  las  per- 
sonas que  conocemos,  y  cuando  no  pudiére- 
mos dudar  de  ello,  escusémoslas  con  aquellas 
razones  que  atenúen  su  falta,  poniendo  de 
manifiesto  sus  virtudes  y  cualidades. 

No  debemos  rehusarnos  á  contribuir  con  lo 
que  nos  permitan  nuestras  circunstancias  á  un 
proyecto  de  beneficencia,  mejora  material,  so- 
lemnidad pública,  y  todo  aquello  que  fuere 
en  provecho  de  algunas  personas,  ó  satisfac- 
torio para  nosotros  y  los  demás. 

Por  último:  tengamos  siempre  presente,  pa- 
ra normar  nuestra  conducta,  en  lo  que  con- 
cierne á  este  capítulo,  que  todo  hecho,  pala- 
bra, acto  ó  postura  que  manifieste  inmorali- 
dad, indignidad  ó  falta  de  limpieza  ó  de  pudor, 
hace  reforjar  dolorosamente  el  mérito  y  repu- 
tación de  la  persona  que  lo  ejecuta,  y  basta, 
muchas  veces,  para  calificar  la  educación  y 
sentimientos  del  individuo. 


CAPITULO  III- 

En  la  casa. 

Requiere  la  buena  educación  que  perma- 
nezcamos dentro  de  casa  en  un  traje  decente, 
no  solo  por  respeto  á  nuestra  familia,  sino  por 
decoro  y  respeto  á  nosotros  mismos. 

No  nos  permitiremos,  pues,  estar  en  casa 
en  mangas  de  camisa,  sin  corbata  ó  sin  medias, 
con  una  pieza  de  ropa  rota  ó  manchada,  la  ca- 
ra y  manos  sin  lavar,  la  cabeza  despeinada,  ó 
sin  alguna  otra  cosa  que  se  considere  como 
falta  de  decoro  o  aliño. 

Una  señora  debe  aplicarse  con  mas  rigor 
estas  prescripciones,  sin  que  por  algún  moti- 
vo llegue  á  presentarse  á  alguna  persona  con 
el  seno  ó  los  brazos  desnudos,  en  peinador, 
baca  ó  pantuflas,  ó  de  cualquiera  manera  que 
revele  falta  de  pudor  y  decencia. 

Nosotros  misinos  no  debemos  presentarnos 
á  las  personas  que  llegan  á  visitarnos,  en  ba- 
ta ó  pantuflas,  ni  con  el  traje  que  por  desaho- 
go y  comodidad  usemos  dentro  de  casa. 
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Tampoco  nos  presentaremos  en  las  venta- 
nas ó  balcones  de  nuestra  casa  sin  estar  con 
un  traje  limpio  y  conveniente,  para  no  dar  ma- 
la idea  de  nuestras  personas,  ni  faltar  al  res- 
peto que  debemos  á  las  vecinos  y  transeúntes. 

Si  percibimos  que  una  persona  llega  á  visi 
tarnos,  saldremos  á  su  encuentro,  y  si  fuere 
de  consideración  bajaremos  las  escaleras  para 
recibirla. 

Ninguna  persona  que  llegue  á  nuestra  casa 
deberá  ser  recibida  por  nosotros  con  frialdad 
y  descortesía,  aun  cuando  mediaren  con  ella 
motivos  de  disgusto. 

No  debemos  hacer  esperar  á  nuestras  visi- 
tas sino  el  tiempo  puramente  necesario  para 
arreglarnos,  si  es  que  no  estamos  en  estado 
de  presentarnos  convenientemente. 

Debemos  mostrarnos  complacientes  y  afa- 
bles con  las  personas  que  llegan  á  visitarnos, 
y  procurar  hacerles  ameno  y  entretenido  el 
tiempo  que  pasan  á  nuestrojado. 

Atenderemos  á  nuestras  visitas,  no  sola* 
mente  con  demostraciones  de  cortesía  y  agra- 
decimiento por  el  favor  que  nos  dispensan  lle- 
gando á  nuestra  casa,  sino  que  debemos  ob- 
sequiarlas, en  horas  oportunas,  con  aquellas 
cosas  propias  de  la  estación  ó  la  costumbre,  y 
que  estuvieren  al  alcance  de  nuestras  circuns- 
tancias. 
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Cuando  una  persona  desea  retirarse  no  de- 
bemos instar  con  empeño  para  que  permanez- 
ca mas  tiempo  en  nuestra  casa. 

Las  señoras  que  se  retiran  deben  ser  acom- 
pañadas por  las  señoras  hasta  el  portón  de  la 
escalera:  nosotros  las  ofrecerémos  el  brazo  pa- 
ra bajarlas. 

Si  al  retirarse  una  visita  quedare  otra,  nos 
despediremos  de  la  que  se  va,  en  la  puerta  de 
la  sala,  y  solo  que  fuere  de  una  alta  conside- 
ración para  nosotros,  la  acompañarémos  mas 
adelante,  pidiendo  escusas  á  la  persona  á 
quien  dejamos. 

Si  al  llegar  á  nuestra  casa  encontramos  tai- 
jeta  ó  recado  urjente  de  alguna  persona,  ocur- 
rirémos  inmediatamente  á  su  casa. 

Debemos  considerarnos  obligados  á  resti- 
tuir las  visitas  que  se  nos  hagan. 

No  debemos  escudriñar  jamas  las  casas  de 
nuestros  vecinos,  ni  manifestar  curiosidad  en 
sus  actos  por  mas  ostentosos  que  nos  parez- 
can. 

Cuando  tuviéremos  noticia  de  algún  inci- 
dente grave,  ocurrido  á  nuestros  vecinos,  de- 
bemos ofrecerles  inmediatamente  nuestros  ser- 
vicios, y  poner  á  su  disposición  aquellas  co- 
sas de  nuestra  pertenencia,  que  ellos  parecie- 
ren necesitar. 

En  general;  tanto  á  nuestros  vecinos,  como  á 
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toda  persona  que  llegue  á  nuestra  casa,  cuales- 
quiera que  fueren  sus  asuntos,  circunstancias 
y  pretensiones,  procuraremos  dejarlas  compla- 
cidas de  nuestro  trato,  pues  es  precisamente 
en  la  casa  donde  mas  puntualmente  debemos 
cumplir  con  los  preceptos  de  urbanidad,  y 
donde  mas  se  conocen  los  adelantos  de  la  ci- 
vilidad y  los  buenos  ó  malos  principios  de 
educación* 


CAPITULO  IT. 
En  la  mesa. 


La  mesa  es  un  lugar  en  que  necesariamen- 
te se  pone  de  manifiesto  la  cultura  ó  rustici- 
dad dei  individuo,  y  por  lo  tanto  conviene  que 
nuestro  porte  en  ella  esté  enteramente  con- 
forme con  los  principios  de  buena  educación, 
y  á  la  altura  de  las  personas  civilizadas,  pues 
se  condena  severamente  cualquiera  falta  co- 
metida contra  la  limpieza,  sobriedad  y  buenas 
maneras. 

Antes  de  sentarnos  ala  mesa  debemos  pro- 
curar que  la  cara  y  las  manos  estén  perfecta- 
mente limpias;  la  cabeza  peinada  y  el  traje 
limpio  y  conveniente. 

Ño  nos  colocarémos  cerca  ni  lejos  de  la  me- 
sa; no  apoyaremos  Jos  brazos,  codos  ni  manos 
sobre  ella,  ni  tendrémos  los  pies  demasiado 
juntos  ni  retirados  del  cuerpo. 

La  servilleta  puede  ser  usada  por  las  seño- 
ras con.  toda  libertad;  el  hombre  debe  colocar- 
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la  sobre  las  rodillas,  ó  cubrirse  con  ella  la  par- 
te inferior  del  cuerpo.  Sirve  para  limpiarse 
la  boca  ántes  y  después  de  beber,  y  para  qui- 
tarse la  suciedad  que  hubiere  caido  en  las  ma- 
nos, cara  ó  vestido. 

El  pan  debe  partirse  al  aire,  con  el  cuchi- 
llo, y  solo  debe  tomarse  de  él  la  parte  que  se 
lleva  á  la  boca. 

El  cuchillo  sirve  únicamente  para  cortar,  el 
tenedor  y  cuchara  para  llevar  á  la  boca  los 
alimentos. 

La  manera  mas  fina  y  delicada  de  trinchar, 
es,  usando  del  cuchillo  y  tenedor  por  sóbrela 
mano,  cojidos  únicamente  con  el  pulgar,  índi- 
ce y  mayor,  como  la  cuchara;  es  también  la 
mas  cómoda  cuando  en  la  mesa  hay  poco  es- 
pacio. 

No  debe  comerse  con  precipitación  ni  lenti- 
tud, sino  hacerlo  de  manera  que  no  seamos 
los  primeros  ni  los  últimos  en  acabar. 

Al  comer  ó  beber  no  debe  hacerse  ruido  con 
los  dientes,  labios  ó  garganta. 

Las  viandas  no  deben  olerso  ni  soplarse, 
aun  cuando  estén  calientes,  ni  tampoco  variar- 
las á  otro  plato  para  que  se  enfrien. 

El  vaso,  plato,  ü  otra  cualquiera  pieza  del 
servicio  que  hemos  usado,  no  debe  ofrecerse 
á  otra  persona,  escepto  aquellas  que  están  des- 
tinadas al  servicio  común. 


19 


No  llevaremos  á  la  boca  ninguna  cosa  que 
tengamos  que  devolver  de  ella,  ni  debemos 
hablar  cuando  nos  queda  todavía  un  resto  de 
alimentos. 

Las  espinas  de  los  peces,  huesos  de  anima- 
les, cortezas  y  huesos  de  las  frutas,  se  ponen 
á  un  lado  del  plato,  y  nunca  en  el  mantel. 

No  nos  levantaréinos  de  la  mesa  ni  pasare- 
mos el  brazo  por  sobre  otra  persona  para  to- 
mar lo  que  necesitamos;  lo  pediremos  á  un 
criado  ó  supíicarémos  á  nuestros  comensales 
que  nos  la  den. 

-  En  el  intermedio  de  los  platillos  no  nos  oeu~ 
parémos  en  jugar  con  la  miga  del  pan,  ni  me- 
nos formar  bolitas  con  ella  para  arrojarlas  á 
otra  persona. 

No  debemos  cojer  buches  de  agua  para  la- 
varnos la  boca,  ni  escarbarnos  los  dientes  ó 
muelas  para  quitar  las  partículas  de  comida. 

El  acto  de  escupir,  erutar  ó  sonarse  la  na- 
riz, que  siempre  es  asqueroso,  pasa  á  ser 
indecente  cuando  se  ejecuta  en  la  mesa. 

No  debemos  hablar  durante  la  comida,  ni 
mientras  permanezcamos  á  la  mesa,  de  asun- 
tos tristes  ó  asquerosos:  la  conversación  de- 
berá ser  general,  variada  y  festiva,  interca- 
lando en  ella  cuentecillos  y  anécdotas  chis- 
peantes y  oportunas. 

Cuando  recibamos  convidados  á  nuestra 
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mesa,  debemos  procurar  no  reunir  en  ella  per- 
sonas entre  quienes  hubiere  rivalidad,  ene- 
mistad ó  antipatía;  ni  permitir  que  se  susciten 
acaloradas  cuestiones  de  política  ó  religión, 
esencialmente  cuando  hay  señoras  delante. 

Si  se  ha  invitado  á  una  reunión  numerosa, 
no  debe  elejirse  una  hora  inconveniente  ni  un 
órden  desusado;  nos  apegaremos  á  la  costum- 
bre general  en  cuanto  á  la  hora  de  la  comida 
y  servicio  de  la  mesa. 

La  dilación  de  alguno  de  los  convidados  no 
será  motivo  para  hacer  esperar  á  los  que  es- 
tuvieren presentes.  La  hora  de  la  comida 
puede  retardarse  hasta  veinte  minutos,  según 
el  grado  de  consideración  que  nos  merezca  la 
persona  á  quien  esperamos. 

Procurarémós  satisfacer  el  gusto  de  nues- 
tros convidados,  presentándoles  vinos  y  pla- 
tillos que  fueren  del  adrado  general;  servir 
ambas  cosas  oportunamente  y  hacerlo  sin  ala- 
banzas ni  ostentación. 

Tampoco  haremos  valer  el  mérito  de  nues- 
tro cocinero:  la  calidad  de  los  vinos  ó  los  man- 
jares: lo  costoso  de  algún  artículo:  la  dificul- 
tad para  conseguir  tal  ó  cual  cosa;  y  final- 
mente, no  diremos  nada  que  sirva  para  enal- 
tecer lo  que  presentamos  á  nuestros  convi- 
dados. 

Evitaremos  comprometer  a  una  persona  á 
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que  beba  mas  de  lo  que  le  permiten  sus  fuer- 
zas, ó  contra  su  gusto;  ni  á  que  coma  de  aque- 
llas cosas  que  puedan  indisponer  su  estómago 
ó  alterar  su  salud. 

Las  señoras  y  señores  deben  interponerse 
en  la  mesa,  dejando  á  los  segundos  el  cui- 
dado de  atender  y  servir  á  las  señoras  que 
quedan  á  su  izquierda. 

No  debemos  encomendar  á  nuestros  convi- 
dados una  comisión  molesta  ó  dificultosa,  co* 
mo  trinchar  una  pieza,  servir  un  platillo,  des- 
tapar una  botella,  &c.  Estos  son  trabajos  que 
debe  ejecutar  un  criado  intelijente,  ó  á  falta 
de  él  desempeñarlos  nosotros  mismos. 

Debemos  pasar  desapercibido  el  abuso  que 
alguna  persona  haga  de  los  licores,  y  en  nin- 
gún tiempo  le  harémos  de  ello  un  recuerdo  in- 
discreto que  pueda  mortificarla. 

No  debemos  reprender  á  los  criados  duran- 
te la  comida  ni  4  presencia  de  nuestros  con- 
vidados, escepto  el  caso  que  con  algún  desmán 
6  torpeza  los  hubieren  dañado  ú  ofendido. 

No  debemos  fumar  en  la  mesa  Ínterin  per- 
manecen las  señoras  en  ella. 

Después  de  la  comida  procuraremos  que 
nuestros  convidados  entretengan  el  tiempo 
que  les  queda  de  permanecer  á  nuestro  lado, 
de  la  manera  mas  agradable  y  satisfactoria, 
para  lo  cual  les  proporcionaremos  tocios  aque- 
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líos  medios  de  diversión  que  fueren  del  gusto 
general  y  se  amolden  mas  á  su  edad,  carácter 
y  circunstancias. 

Siendo  convidados  nosotros,  debemos  consi- 
derar que  es  un  honor  el  que  se  nos  hace  con  la 
invitación,  y  corresponderemos  á  él  con  mues- 
tras de  agradecimiento,  esmerado  porte  y  pun- 
tualidad. 

A  mas  del  aseo  de  que  hemos  hablado  para 
la  mesa  de  nuestra  casa,  añadiremos  el  afeite 
de  la  barba,  la  ropa  conveniente,  y  una  cami- 
sa escrupulosamente  limpia.  Debemos  enten- 
der lo  mismo  cuando  recibamos  convidados. 

Es  costumbre  presentarse  en  la  casa  de  la 
persona  que  nos  invita  diez  minutos  ántes  de 
la  hora  fijada  para  la  comida;  pero  puede  am- 
pliarse hasta  veinte  sin  contravenir  por  ella 
la  exactitud. 

Por  ningún  motivo  ni  circunstancia  daré- 
mos  la  mas  lijera  muestra  de  impaciencia  si  se 
retardare  la  hora  de  la  comida. 

No  debemos  rehusar  ni  cambiar  con  otra  per- 
sona el  asiento  que  se  nos  indique,  y  por  infe- 
rior que  nos  parezca  loaceptarémos  conagrado. 

No  desdoblaremos  la  servilleta  ni  tocaré- 
mos  el  pan  hasta  que  lo  hubiere  hecho  el  due- 
ño de  la  casa. 

El  platillo  que  ha  sido  hecho  para  nosotros 
no  debe  cederse  á  otra  persona,  ni  rehusarse  á 


23 


tomar  de  lo  que  se  sirve  en  la  mesa,  escepto 
que  pueda  perjudicarnos,  pero  hacerlo  única- 
mente por  falta  de  hábito  ó  de  gusto,  es  mos- 
trarse incivil. 

Cuando  nuestro  anfitrión  nos  encargue  de 
servir  un  platillo,  trinchar  una  ave,  &c,  lo  ha- 
remos con  el  mayor  gusto,  manifestando  agra- 
decimiento por  la  distinción  que  nos  hace. 

Si  se  nos  insta  á  brindar,  cosa  que  apenas 
se  usa  ya,  lo  haremos  de  buen  grado,  y  sin 
embarazo  ni  encojimiento,  tomando  por  asun- 
to preferente  el  que  ha  dado  lugar  á  la  comida. 

Solo  en  caso  de  que  nos  lo  impidieren  nues- 
tras fuerzas  debemos  rehusar  la  copa  que  se 
nos  ofreciere. 

No  debemos  escusarnos  de  tomar  parte  en 
el  paseo,  juego  ó  diversión  que  se  propusiere 
después  de  la  comida,  ántes  bien  contribuiré- 
mos  con  nuestra  buena  disposición  á  la  alegría 
y  diversión  de  los  demás. 

La  hora  de  retirarnos  deberá  ser  oportuna, 
procurando  que  nuestra  presencia  no  estorbe 
ni  haga  falta  á  los  dueños  de  la  casa  ó  demás 
concurrentes. 

Al  despedirnos  daremos  las  gracias  á  la 
persona  que  nos  invitó,  y  á  los  demás  carac- 
terizados de  la  casa,  despidiéndonos  afectuo- 
samente de  nuestros  comensales. 

Difícilmente  llegarémos  á  conducirnos  bien 
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en  una  mesa,  si  á  mas  de  las  reglas  prescritas 
no  procuramos  tomar  ejemplos  de  las  personas 
cuya  civilización  y  finura  son  generalmente 
reconocidas. 


CAPÍTULO  V. 


En  las  visitas. 

El  natural  deseo  de  ver  á  nuestros  parien- 
tes, amigos  y  demás  personas  de  nuestro  afec- 
to, cuya  presencia  nos  impresiona  agradable* 
mente;  la  urjente  necesidad  de  disipar  de 
nuestro  ánimo  las  zozobras  y  penalidades  de 
la  vida;  el  deber  de  manifestar  agradecimien- 
to á  las  personas  que  nos  han  beneficiado;  la 
satisfacción  de  prodigar  y  recibir  consuelos 
de  nuestros  semejantes,  y  por  último,  las  exi- 
jencias  de  la  sociedad,  el  curso  de  la  civiliza- 
ción, y  la  conveniencia  misma,  hacen  que  el 
uso  de  las  visitas  sea  un  deber  imprescindi- 
ble y  una  imperiosa  necesidad. 

Debemos,  pues,  siguiendo  la  costumbre  ge- 
neral, visitar  á  las  personas  con  quienes  tene- 
mos amistad,  en  los  casos  siguientes: 

Cuando  se  hallan  enfermos. 

Cuando  la  desgracia  los  ha  herido  de  algu« 
na  manera. 
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Cuando  tengamos  que  manifestar  nuestra 
gratitud  por  algún  servicio  que  nos  hubieren 
hecho. 

Cuando  van  á  emprender  un  largo  viaje  ó 
regresan  de  él. 

Cuando  no  hemos  concurrido  á  una  invita- 
ción que  nos  han  hecho. 

Cuando  tengamos  que  felicitarlos  por  algún 
acontecimiento  plausible. 

Cuando  han  cambiado  de  domicilio,  y 

Cuando,  en  fin,  nos  impulsare  el  deseo  y  es- 
timación que  les  tengamos. 

Aunque  muchos  autores  recomiendan  que 
las  visitas  de  pura  formalidad  se  hagan  por  la 
tarde,  las  de  confianza  por  la  mañana,  y  las 
de  costumbre  por  la  noche,  parece  mas  natu- 
ral y  conveniente  que  las  visitas  de  etiqueta 
y  presentaciones  ceremoniosas  tengan  lugar 
en  la  noche,  por  cuanto  á  que  la  luz  artificial 
da  mas  solemnidad  y  brillantez  á  los  actos,  y 
es,  en  general,  la  hora  en  que  las  familias  es- 
tán enteramente  libres  de  sus  ocupaciones. 
Las  visitas  de  confianza  pueden  hacerse  á  to- 
das horas,  escepto  aquellas  en  que  se  hacen  las 
comidas,  ó  que  las  señoras  invierten  en  su  to- 
cador. 

Una  visita  no  debe  ser  de  una  duración  tal, 
que  cause  fastidio  ó  embarace  el  tiempo  y  ocu- 
paciones de  las  personas  que  nos  reciben. 
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En  las  visitas  que  hagamos  á  las  señoras 
debemos  presentarnos  con  todo  el  aseo  y  cir- 
cunspección posibles,  sin  omitir  nada  que  de- 
marque el  uso,  y  la  decencia,  ó  que  pueda  con- 
siderarse  como  falta  á  su  decoro  y  dignidad. 

Antes  de  entrar  á  una  sala  de  recibo  nos 
despojaremos  del  paletot,  abrigos,  bastón  y  de* 
mas  objetos  adyacentes  al  traje  común. 

Saludaremos  primeramente  á  los  dueños  de 
la  casa  y  en  seguida  a  los  demás  circunstan- 
tes, haciendo  una  ligera  cortesía  á  las  perso- 
nas desconocidas. 

Si  la  persona  á  quien  visitamos  fuere  muy 
superior  á  nosotros,  no  nos  adelantaremos  á 
darle  la  mano,  sino  que  esperaremos  su  insi- 
nuación. 

Ocuparemos  el  asiento  que  se  nos  indique 
sin  dar  muestras  de  satisfacción  ó  desagrado 
porque  se  nos  hubiere  señalado  el  mejor  ó  peor. 

No  debemos  sacudir  el  polvo  ó  quitar  del 
asiento  que  vamos  á  ocupar,  la  suciedad  que 
accidentalmente  tuviere;  si  ésta  puede  man- 
char la  ropa,  tomaremos  disimuladamente  otro 
y  lo  colocaremos  en  el  mismo  lugar. 

Nos  sentarémos  con  suavidad  y  delicadeza, 
sin  dejar  las  piernas  estendidas,  sin  cruzar  una 
sobre  la  otra,  sin  poner  los  brazos  sobre  el  res- 
paldo del  asiento,  ni  reclinar  la  cabeza  en  el 
respaldo. 
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Si  tuviéremos  que  esperar  un  momento  á  la 
persona  á  quien  vamos  á  visitar,  no  nos  per- 
mitirémos  examinar  los  libros,  papeles,  cua- 
dros y  demás  objetos  que  estuvieren  á  nuestro 
alcance,  ni  tomaremos  asiento  si  la  persona 
que  esperamos  fuere  señora  ú  hombre  de  res- 
peto. 

No  trataremos  de  inquirir  el  asunto  de  que 
se  hablaba,  antes  de  nuestra  llegada,  ni  tomar 
cartas  en  la  conversación  que  se  seguía  si  no 
se  nos  hace  partícipes  de  ella. 

Tan  luego  como  podamos  hacer  uso  de  la 
palabra,  y  lo  creyéremos  oportuno,  manifes- 
taremos el  objeto  de  nuestra  visita,  trataa- 
do  de  halagar  y  satisfacer  á  la  persona  á  quien 
visitamos. 

La  pronunciación  no  deberá  ser  rápida  ni 
lenta,  y  la  gesticulación  deberá  estar  en  armo- 
nía coa  el  asunto  de  que  se  hable. 

Debemos  evitar  en  la  conversación  toda 
plática  ó  narración  que  afecte  los  sentidos  de 
los  demás,  causándoles  asco,  horror,  espanto, 
indignación,  &c,  y  mas  particularmente  ma- 
nifestar alguna  idea  irreligiosa,  inmoral  o  poco 
decente. 

Frocurarémos  no  hablar  demasiado,  ni  ha- 
cerlo frecuentemente  de  nuestros  asuntos, 
nuestros  cuidados,  nuestras  personas,  &c. 

Menos  aún  debemos  hacerlo  de  las  virtu- 
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des  que  creyéremos  tener,  del  talento,  cuali- 
dades, ni  alguna  otra  cosa  que  pueda  enten- 
derse que  es  en  elogio  nuestro. 

Escluyamos  de  la  conversación  Ja  ironía,  la 
sátira,  los  juramentos,  las  palabras  de  sentido 
doble  ó  valor  entendido,  y  los  apodos  ó  sobre- 
nombres con  que  suelen  conocerse  á  algunas 
personas. 

Debemos  evitar  que  el  relato  de  algún  he- 
cho, ó  acontecimiento,  ofenda  á  ninguno  de 
los  ausentes,  ni  á  sus  amigos. 

No  hablaremos  en  voz  baja  con  otra  perso- 
na,  ni  en  otro  idioma  que  no  pueda  ser  enten- 
dido por  las  personas  que  nos  escuchan. 

No  tocaremos  á  otra  persona  ni  le  tiraremos 
del  vestido  para  llamarlo  la  atención. 

No  contrariaremos  la  opinión  de  ninguna 
persona,  ni  menos  la  desmentiremos,  por  mas 
confianza  que  tengamos  con  ella. 

No  culpemos  á  otra  persona  de  no  haber 
podido  comprender  las  ideas  ó  pensamientos 
que  espresamos,  culpémonos  nosotros  de  no 
haber  sabido  esplicarnos  con  lucidez. 

Cuando  hablemos  de  una  persona  ausente, 
hagámoslo  con  el  mismo  grado  de  respeto  que 
usamos  con  ella;  espresándonos  de  la  misma 
manera  que  si  estuviere  delante  de  nosotros. 

Si  admiramos  algún  objeto  cuidemos  de  ha- 
cerlo de  tal  modo  que  los  demás  puedan  emi- 
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tir  libremente  su  opinión,  evitando  que  por 
mera  condescendencia  alaben  Jo  que  para  ello3 
es,  tal  vez,  repugnante  6  desagradable. 

Debemos  tomar  interés  en  las  desgracias 
que  se  nos  cuentan;  así  como  en  cualquiera 
sentimiento  que  preocupe  el  ánimo  de  los 
demás. 

En  conversaciones  singulares  procuraremos 
hablar  á  cada  uno  de  lo  que  le  sea  mas  propio 
y  adecuado  á  su  edad,  estado,  sexo  y  profesión. 

Debemos  manifestarnos  siempre  conformes 
con  la  edad  que  una  persona  manifiesta  tener, 
principalmente  si  es  una  señora. 

La  noticia  que  se  nos  diere  como  nueva  de- 
bemos recibirla  como  tal,  y  aun  cuando  la  su- 
piéremos manifestaremos  ignorarla. 

No  trataremos  de  retirarnos  de  una  visita 
cuando  habla  una  persona;  ni  insistiremos  en 
irnos  si  se  nos  insta  para  permanecer  mas 
tiempo. 

Si  durante  nuestra  visita  llegare  otra,  de- 
bemos ponernos  en  pié,  y  no  ocupar  nuestro 
asiento  hasta  que  lo  hubiere  hecho  la  persona 
recien  llegada. 

Si  notamos  que  la  persona  que  llega  tiene 
algún  asunto  importante  de  que  tratar,  con 
nuestro  visitado,  aprovecharemos  la  primera 
oportunidad  para  retirarnos. 

Las  visitas  de  duelo  deberán  ser  siempre 
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de  corta  duración,  lo  mismo  que  las  que  se 
hacen  á  los  enfermos,  y  sin  hacer  en  presen- 
cia de  estos,  demostraciones  misteriosas  que 
puedan  alarmarlos. 

Cuando  no  encontremos  en  casa  á  la  perso- 
na á  quien  vamos  á  visitar,  le  dejarémos  una 
tarjeta  ó  recado  que  la  imponga  de  nuestra 
presencia  en  su  casa,  sin  creernos  por  eso,  re- 
levados del  compromiso  de  volver  á  visitarla. 

No  manifestemos  enfado  ni  resentimiento 
alguno,  si  la  persona  á  quien  vamos  á  visitar 
no  pudiere  recibirnos:  debemos  respetar  y  to« 
mar  en  consideración  el  motivo  que  le  impidió* 
re  recibir  nuestra  visita. 

En  fin,  cualquiera  que  sea  el  objeto  de  la 
visita,  y  la  suma  de  confianza  que  usemos  con 
la  persona  á  quien  visitamos,  procurarémos 
causarle  satisfacción  y  agrado  con  nuestro 
porte,  maneras  y  conversación,  esmerándonos 
en  ser  corteses,  delicados  y  complacientes  con 
las  señoras;  circunspectos  y  moderados  con 
los  ancianos  y  personas  de  respeto;  joviales  y 
francos  con  nuestros  amigos,  y  morales,  con- 
clescendentes  y  urbanos  con  todos. 

Debemos  estar  siempre  atentos  á  la  per- 
sona que  nos  dirije  la  palabra,  para  no  hacer- 
la repetir  lo  que  ya  nos  dijo,  ú  ofenderla  con 
nuestra  distracción. 


CAPITULO  Vi. 


En   el  templo. 

Si  la  casa  de  un  hombre  demanda  de  noso- 
tros tanto  respeto  y  consideraciones,  con  mas 
razón  debemos  tenerlos  en  el  templo  que  está 
considerado  como  la  casa  del  Supremo  Hace- 
dor del  Universo. 

Todo  el  recinto  de  un  templo  debemos  con- 
siderarlo como  sagrado,  pues  tiene  por  objeto 
esclusivo  la  oración  y  el  culto  de  Dios,  y  de- 
bemos por  lo  mismo  abstenernos  de  profanar- 
lo con  ningún  acto  de  inmoralidad,  irreveren- 
cia ó  desacato. 

La  profunda  humildad  y  severo  respeto  que 
todos  guardan  en  el  templo,  servirá  de  norma 
para  que  nosotros  tengamos  en  él  un  porte  re- 
catado y  circunspecto,  y  un  continente  grave 
y  religioso. 

Nos  quitaremos  el  sombrero  al  entrar  á  la 
puerta  del  templo,  y  desharemos  el  embozo 
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de  la  capa  ó  cualquier  abrigo  que  nos  cubra 
la  cara  ó  la  cabeza. 

La  circunstancia  de  no  ser  característico, 
el  sombrero,  en  las  señoras,  les  permite  pre- 
sentarse en  el  templo  cubiertas  con  él. 

No  entraremos  en  el  templo  causando  estré- 
pito ni  ruido  de  ninguna  especie  que  pueda 
distraer  la  atención  de  los  demás, 

Una  señora  no  debe  presentarse  en  el 
templo  con  la  cabeza  descubierta. 

Puede  disculparse  el  saludo  que  se  ha- 
ce en  un  templo,  cuando  es  corto,  moderado 
y  en  silencio,  pero  no  las  pláticas,  cualquiera 
que  fuere  el  motivo  que  las  suscitare. 

No  Uamarémos  la  atención  de  los  demás 
con  el  rechinido  del  calzado,  con  toses  ó 
estornudos  ruidosos,  ó  golpeando  el  suelo 
con  el  bastón,  ó  recitando  oraciones  en  voz 
alta. 

Al  estar  de  pié  permaneceremos  con  el  cuer- 
po recto,  sin  descansarlo  sobre  alguna  de  las 
piernas,  ni  tener  estas  abiertas,  ó  encimados 
los  piés  estando  de  rodillas. 

No  nos  adelantarémos  á  ocupar  un  lugar 
cuando  para  ello  hay  que  molestar  á  alguna 
persona,  ó  turbar  su  recojimiento. 

No  dedicarémos  nuestra  atención  á  obser- 
var ninguna  cosa  que  sea  estraña  á  la  cere- 
monia que  tiene  lugar;  ni  faltarémos  á  ningu- 
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na  de  las  prescripciones  y  formalidades  de  la 
iglesia  y  uso  general. 

Si  deseamos  observar  la  arquitectura  de  un 
templo,  sus  reliquias,  imájenes,  lujo,  &c,  es- 
cojéremos  para  hacerlo  aquellas  horas  en  que 
han  terminado  los  actos  religiosos,  y  en  que 
sin  molestar  á  ninguna  persona  podemos  satis- 
facer libremente  nuestra  curiosidad. 

Los  templos  de  otras  religiones  deberán  ser 
respetados  igualmente  por  nosotros;  sin  que 
nos  permitamos,  jamas,  hacer  mofa  de  una  ce- 
remonia por  estraña  que  nos  parezca;  sin  fal- 
tar en  nada  á  la  veneración  y  compostura  que 
otros  tienen  á  aquel  lugar,  ni  á  la  circunspec- 
ción y  recojimiento  de  los  demás. 

A  falta  de  reglas  para  conducirnos  en  el 
templo,  en  una  ceremonia  ó  circunstancia  de- 
terminada, nos  atendremos  al  uso  y  prácti- 
cas de  las  demás  personas  que  se  hallen  en 
nuestro  caso,  teniendo  siempre  presente,  que 
nuestras  actitudes  y  conducta  en  el  templo, 
tendrán  por  base  la  humildad  y  respeto  á  Dios, 
la  veneración  á  las  cosas  sagradas,  y  las  con- 
sideraciones de  urbanidad  á  nuestros  seme- 
jantes. 


CAPITULO  TIL 


En  el  teatro. 

El  teatro,  como  cualquiera  otro  lugar  en 
que  se  efectúa  una  reunión  pública,  requiere 
de  nosotros  el  mayor  aseo  y  circunspección. 

Nuestro  traje  deberá  ser  apropiado  al  local, 
diversión  y  demás  circunstancias  que  concur- 
ran en  él. 

Procurarémos  no  molestar  á  las  personas 
que  estuvieren  á  nuestra  inmediación,  pasan- 
do frecuentemente  por  delante  ó  detras  de 
ellas,  ni  impedir  la  vista  de  las  que  quedan  á 
nuestra  espalda,  parándonos  ó  elevando  nues- 
tro asiento. 

Debemos  abstenernos  de  hacer  cualquiera 
demostración  de  disgusto  cuando  nos  causen 
molestia  las  personas  que  estuvieren  cerca  de 
nosotros:  procuremos  tomar  otro  asiento  si 
fuere  posible  ó  retirarnos  si  fuere  necesario, 
ántes  que  dejar  traslucir  nuestro  enfado  y 
causar  con  él  mortificación. 
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No  fumaremos  en  el  salón  del  espectáculo, 
ni  ménos  durante  la  representación. 

No  hablaremos  en  voz  alta,  no  tarareare- 
mos fuertemente  lo  que  se  toca  ó  canta,  ni  lia- 
marémos  la  atención  de  los  demás  de  otro  mo- 
do cualquiera. 

Si  al  llegar  al  teatro  hubiere  principiado  la 
representación,  esperemos  á  que  termine  el 
acto  para  ocupar  nuestra  localidad,  y  cuando 
el  interés  de  la  pieza  no  nos  permita  esta 
demora,  entremos  al  salón  con  el  mayor  si- 
lencio. 

Evitaremos  cuanto  nos  sea  posible  llevar  á 
los  niños  al  teatro,  tanto  mas5  cuanto  mas  cor- 
ta sea  la  edad  que  tienen. 

En  el  palco  colocaremos  en  primer  término 
á  las  señoritas,  luego  las  señoras  y  después 
nosotros,  procurando  ceder  á  los  ancianos  los 
asientos  mas  cómodos. 

Esforcémonos  en  ser  tolerantes  con  los 
actores  que  declamen  mal,  procurando  no 
abochornarlos  en  su  mal  desempeño,  y  sí 
aplaudirlos  cuando  lo  hicieren  satisfactoria- 
mente. 

No  debemos  celebrar  con  estrépito  las  agu- 
dezas y  dichos  picantes  de  los  autores,  cuan- 
do ofendan  el  pudor  ó  decoro  de  las  señoras, 
ó  á  alguna  de  las  clases  que  respeta  la  so- 
ciedad. 
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Finalmente,  cuidemos  de  acatar  las  dispo- 
siciones de  la  autoridad  ó  reglamentos  de  la 
empresa,  en  lo  concerniente  al  órden,  morali- 
dad, aseo,  comodidad  y  demás  circunstancias 
que  requiera  el  local. 


CAPITULO  VIII. 


En  el  baile. 

Si  la  esquela  ó  invitación  que  recibimos  pa- 
ra asistir  á  un  baile,  no  determina  el  traje  con 
que  debemos  presentarnos,  adoptaremos  el 
mas  usual  y  conveniente,  atendiendo  á  la  per- 
sona que  nos  invita  y  á  las  que  deben  con- 
currir. 

Un  salón  de  baile  exije  de  nosotros  la  prác- 
tica de  toda  la  cultura  y  civilización  que  po- 
seamos, un  porte  esmerado,  y  un  cuidadoso 
empeño  en  agradar  y  bien  parecer. 

No  nos  presentaremos  a  un  salón  de  baile 
sin  estar  perfectamente  afeitados,  peinados  y 
vestidos;  sin  que  de  esto  pueda  escusarnos  la 
confianza  que  tengamos  con  los  dueños  de  la 
casa. 

No  debemos  resolvernos  á  bailar  sin  estar 
plenamente  satisfechos  de  nuestra  suficiencia 
para  causar  agrado  y  satisfacción  á  la  perso- 
na con  quien  bailamos. 
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No  solicitaremos  bailar  coa  una  señorita, 
una  pieza  determinada,  sino  que  la  suplicare- 
mos nos  inscriba  en  su  etiqueta  con  la  que 
quisiere  complacernos. 

Cuidaremos  esmeradamente  de  no  ensuciar, 
estropear  ó  romper  el  vestido  de  las  señoras. 

No  debemos  bailar  frecuentemente  con  una 
señora,  ni  sacarla  del  salón  si  no  va  acompa- 
ñada de  otra  de  respeto,  ó  de  alguna  persona 
de  su  familia. 

No  nos  manifestemos  ofendidos  cuando  una 
señorita  prefiera  bailar  con  otra  persona  la  pie- 
za que  nos  hubiere  prometido;  escusemos  su 
desatención,  falta  de  memoria,  &c.?  &c. 

Por  su  parte  una  señorita  procurará  no  po- 
nerse en  el  caso  anterior,  dando  lugar  á  com- 
plicaciones y  compromisos,  pues  no  siempre 
encontrará  personas  prudentes  y  discretas  que 
la  disimulen. 

Si  terminada  la  pieza,  nuestra  pareja  estu- 
viere fatigada,  debemos,  si  ella  lo  consiente, 
darla  un  paseo  por  el  salón,  ántes  de  llevarla 
á  su  asiento. 

Al  separarnos  de  ella  le  manifestarémos 
cortesmente  nuestra  satisfacción  por  su  con- 
descendencia, y  nos  retiraremos  si  no  hubiere 
amistad  ó  motivo  para  continuar  la  conversa- 
ción. 

Si  el  dueño  de  la  casa  nos  indicare  la  per- 
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sona  con  quien  debernos  bailar,  nos  manifes- 
taremos tan  complacidos  como  si  nosotros  mis- 
mos hubiéremos  hecho  la  elección. 

Una  vez  que  una  señorita  nos  manifiesta  la 
causa  que  la  impidiere  bailar  con  nosotros,  no 
debemos  insistir  mas,  pues  hacer  lo  contrario 
seria  faltar  gravemente  á  los  principios  de  edu- 
cación y  urbanidad. 

Conversando  en  el  salón,  procurarémos  no 
dar  la  espalda  á  las  personas  que  estuvieren 
cerca  de  nosotros,  ni  hablar  en  secreto  con 
ninguna. 

Las  señoras  que  solo  concurren  á  los  bailes 
por  acompañar  á  sus  familias,  deberán  ser 
atendidas  por  nosotros  con  especial  esmero  y 
solicitud,  recompensándolas  de  esta  manera 
el  sacrificio  que  hacen  asistiendo  á  una  diver- 
sión que,  quizá,  no  tiene  nada  de  agradable 
para  ellas. 

Si  al  retirarnos  de  un  baile  se  nos  hiciere 
instancia  para  continuar  en  él,  cederémos  sin 
resistencia,  manifestando  agradecimiento  á  las 
personas  que  desean  nuestra  compañía. 

Al  despedirnos  lo  harémos  afectuosamente 
de  las  personas  de  la  casa,  manifestándoles 
nuestra  gratitud  por  el  honor  que  nos  dispen- 
saron haciéndonos  partícipes  de  su  diversión. 


CAPITULO  IX. 


En   la  tertulia. 

Las  tertulias  pueden  considerarse  muy  bien 
como  convenientes  y  necesarias  á  todas  las 
personas  y  á  todas  las  edades.  En  ellas  apren- 
deremos á  darle  mayor  vuelo  y  actividad  á  la 
inteligencia;  mas  reposo  y  madurez  á  nuestro 
juicio;  mas  ensanche  y  viveza  á  la  imagina- 
ción; mas  penetración  y  sutileza  á  nuestra  mi- 
rada; mas  garbo,  soltura  y  propiedad  á  nues- 
tras maneras  y  lenguaje;  mas  fineza  á  los  cum- 
plidos y  ceremonias,  y  por  último,  mas  tacto 
y  moralidad  á  nuestra  conducta,  pues  es  la 
llave  con  que  podemos  penetrar  en  los  buenos 
círculos  sociales. 

La  tertulia  es  el  crisol  de  la  civilidad  y 
educación,  pues  se  habla  en  ellas  de  ciencias, 
artes,  literatura,  viajes,  acontecimientos,  &c: 
se  baila,  toca,  canta,  juega,  y  se  practican  los 
usos  mas  modernos:  se  ejercita  la  destreza,  la 
habilidad,  la  paciencia,  la  dignidad,  gesticula- 
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cion,  tono  de  voz,  maneras,  y  en  fin,  todos  los 
sentidos  y  facultades  del  individuo. 

En  la  tertulia  es  necesaria  la  mayor  cordu- 
ra y  sobriedad  para  no  excederse  ni  omitir 
nada  de  nuestros  deberes  y  derechos  en  lo  re- 
lativo al  carácter  de  la  reunión:  el  mas  alto 
grado  de  finura,  tacto  y  condescendencia  pa- 
ra amoldar  nuestro  carácter  y  persona  á  la  va- 
riedad de  circunstancias  que  se  presentan: 
mucho  tino  para  conducirse  digna  y  modera- 
damente en  las  posiciones  violentas  y  difíci- 
les en  que  puede  colocarnos  una  discusión, 
sátira,  broma,  humillación,  &c;  y  mucha  des- 
envoltura y  oportunidad  en  los  cumplidos  y 
demás  requisitos  de  urbanidad. 

No  debemos  presentarnos  en  la  tertulia  con 
taciturnidad  ni  melancolía,  ni  menos  perma- 
necer en  ella  con  seriedad  ó  retraimiento,  sino 
que  nos  presentaremos  con  el  semblante  fran- 
co, alegre  y  dispuesto  á  recibir  las  impresio- 
nes que  dominen  en  el  ánimo  de  los  demás. 

Debemos  estudiar  con  detenimiento  el  ca- 
rácter, gustos  y  hábitos  de  nuestros  conter- 
tulianos, para  obrar  con  cada  uno  de  la  mane- 
ra mas  propia  y  conveniente,  halagando  sus 
sentidos,  ideas,  imaginación  y  aun  sus  capri- 
chos si  fuere  necesario. 

Prestaremos  suma  atención  á  los  discursos 
de  los  demás,  para  no  ocasionar  repetición  de 
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palabras  ó  tener  que  dar  respuestas  impropias 
6  ridiculas. 

Dominaremos  nuestro  ánimo  de  tal  modo 
que  no  dejemos  traslucir  los  sentimientos  de 
que  estamos  poseídos,  cuando  fueren  contra- 
rios al  espiritu  de  la  tertulia;  cuando  pudieren 
causar  desagrado  á  alguna  persona,  ó  contra- 
riar el  gusto  de  los  concurrentes. 

No  nos  apoderaremos  con  frecuencia  de  la 
palabra,  pretendiendo  dominar  en  la  tertulia  á 
fuerza  de  locuacidad,  ni  que  prevalezca  nues- 
tra opinión  sobre  la  de  otras  personas;  por  el 
contrario,  seamos  consecuentes  y  generosos 
haciendo  que  resalte  el  mérito  y  talento  de 
cada  uno  de  los  circunstantes,  y  si  queremos 
atraer  y  subyugar,  que  sea  solo  por  la  socia- 
bilidad, ingenio  y  caballerosidad. 

Nuestra  voz  deberá  ser  proporcionada  al 
auditorio. 

Cuidemos  que  nuestros  discursos  no  ten- 
gan un  tono  magistral  y  positivo,  ni  tomemos 
un  aire  de  presunción  y  pedantería,  sino  que 
mostraremos  en  ellos  naturalidad  y  sencillez, 
usando  siempre  un  estilo  fácil  y  persuasivo. 

Debemos  hablar,  en  una  tertulia,  de  cosas 
instructivas,  amenas  y  agradables,  escluyen- 
do  los  asuntos  insípidos  y  conversaciones  tri- 
viales. 

Tampoco  debemos  iniciar  en  ella,  cuestio- 
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nes  frivolas  ó  que  carezcan  de  Interes,  sino  que 
deberán  ser  ingeniosas,  interesantes,  ó  por  lo 
menos  espuestas  con  gracia  y  oportunidad. 

Conviene  cambiar  de  conversación  inmedia- 
tamente que  notemos  que  comienza  á  fasti- 
diar, ó  que  no  es  bien  acojida  por  los  circuns- 
tantes. 

Debemos  disimular  la  indiscreción,  falta  de 
respeto,  desatención,  &c,  que  se  nos  cometie- 
re; hacer  que  nada  hemos  percibido,  ni  tam- 
poco comunicarlo  á  otra  persona. 

No  pretenderemos  ser  infalibles  en  nuestros 
juicios  y  opiniones:  seamos  los  primeros  en  ce- 
der en  una  discusión  en  que  nuestras  ideas 
estén  en  contraposición  con  las  de  otra  persona. 

No  debe  envanecernos  el  triunfo  alcanzado 
sobre  otra  persona  en  una  discusión;  ántes 
bien  alabemos  el  ingenio  y  destreza  de  nuestro 
adversario,  y  manifestémonos  con  él  genero- 
sos y  humildes. 

Abstengámonos  de  prodigar  elogios  á  una 
persona  cuando  para  ello  hay  que  denigrar  á 
otra;  ni  ménos  alabar  á  individuos  á  quienes 
su  presunción  ó  poco  juicio  puede  envanecer 
y  hacer  cambiar  en  necios  ó  ridículos. 

A  nuestra  vez  no  debemos  envanecernos  por 
el  mérito  ó  cualidades  que  se  nos  atribuyan: 
recibamos  los  elogios  únicamente  como  cum- 
plimiento ó  muestra  de  afecto  ó  simpatía. 


45 


No  debemos  hablar  en  una  tertulia  con  ex- 
cesiva franqueza,  ni  usar  un  lenguaje  bajo  ó 
adulador. 

La  espresiou  de  nuestro  semblante,  y  nues- 
tra atención  deberán  ayudar  á  la  persona  que 
habla  con  timidez. 

Debemos  prestar  ayuda  á  cualquiera  perso- 
na que  se  halle  estrechada  con  argumentos, 
sofismas,  preguntas  importunas,  &c,  &c. 

También  debemos  esplicar  el  sentido  de  una 
palabra  cuando  puede  interpretarse  en  contra 
de  alguna  persona. 

Impondremos  á  los  demás  del  motivo  que 
nos  ocasione  una  risa  reservada  ó  repentina. 

Debemos  hacer  presente  cualquiera  buena 
acción  ejecutada  por  alguno  de  los  que  frecuen- 
tan nuestro  círculo. 

No  nos  desdeñaremos  de  tomar  parte  en  una 
diversión,  por  frivola  que  nos  parezca. 

Si  jugamos  en  una  tertulia  no  debemos  olvi- 
dar que  solo  la  educación  puede  servir  de  freno 
á  las  fuertes  y  variadas  emociones  que  senti- 
mos al  perder  ó  ganar. 

Manifestar  alegría  cuando  la  fortuna  nos  fa- 
vorece, es  complacerse  en  la  desgracia  de  los 
demás. 

Tirar  las  cartas,  quedarse  pensativo,  poner- 
se triste,  culpar  á  otro  de  nuestra  pérdida  ó 
hacer  cualquiera  demostración  de  sentimiento 
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por  la  pérdida  que  sufrimos,  es  dar  á  conocer 
nuestra  pequenez  de  alma,  nuestra  avaricia 
por  el  dinero  y  nuestra  pésima  educación. 

Debemos  jugar  únicamente  por  divertirnos, 
sin  querer  sacar  del  juego  una  fortuna,  ni  es- 
poner en  él  cantidades  que  puedan  comprome- 
ternos ó  perjudicarnos. 

No  debemos  contraer  en  el  juego  empeños 
ó  compromisos  de  dinero  que  no  podamos  sa- 
tisfacer al  dia  siguiente. 


CAPITULO  X. 


En  la  calle. 

No  debemos  salir  á  la  calle  sin  estar  vesti- 
dos convenientemente,  y  con  un  porte  esme- 
rado y  circunspecto,  digno  del  público  y  de 
nosotros. 

Nuestro  paso  no  deberá  ser  lento  ni  preci- 
pitado, sino  en  proporción  de  nuestra  estatura 
y  representación  social. 

El  cuerpo  deberá  llevarse  derecho;  las  pier- 
nas juntas;  los  brazos  recojidos  y  caídos  natu- 
ralmente, y  sin  darles  demasiado  vuelo  al  andar. 

Dejaremos  á  los  transeúntes  libre  el  paso 
que  llevan  y  procurarémos  no  zaherir  con  nues- 
tras palabras  ó  acciones  el  carácter,  posición  ó 
susceptibilidad  de  alguna  persona. 

No  nos  meterémos  por  medio  de  dos  ó  mas 
personas  que  vengan  juntas  ó  estén  paradas 
conversando. 

Llevarémos  el  bastón  ó  paraguas  de  mane- 
ra que  no  podamos  ofender  con  él  á  ninguna 
persona. 
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Procuraremos  no  dar  empellones  ni  rozar- 
nos con  nadie. 

No  debemos  silbar,  tararear,  reír  fuertemen- 
te, ni  leer  ninguna  cosa  nuestra  en  la  calle. 

Escarabajear  las  paredes  y  escribir  su  nom- 
bre en  todas  partes,  es  propio  únicamente  de 
la  gente  ordinaria  y  sin  principio  alguno  de 
educación. 

A  nadie  llamaremos  en  la  calle  con  gritos  ó 
palmadas,  ni  con  nadie  emprenderémos  reto- 
zos ó  juegos  de  manos. 

No  mirarémos  con  detenimiento  por  las  ven- 
tanas, al  interior  de  una  casa,  ni  con  fijeza  á 
los  balcones  cuando  hubiere  señoras  en  ellos. 

No  finjirémos  distracción  para  escusar  el  sa- 
ludo de  alguna  persona. 

No  debemos  saludar  á  personas  desconoci- 
das, pero  tampoco  dejar  de  contestar  el  saludo 
que  nos  hicieren. 

No  saludaremos  de  lejos  á  ninguna  persona, 
principalmente  si  es  una  señora  ó  persona  de 
respeto,  aun  cuando  tengamos  confianza  con 
ella. 

El  sombrero  deberá  ser  en  nosotros  el  ter- 
mómetro que  marque  el  respeto  que  nos  me- 
recen las  personas,  y  debemos  usar  de  él,  ma- 
nifestando á  quien  saludamos  el  grado  de  con- 
sideración á  que  es  acreedora  de  nuestra  parte. 

A  nadie  detendremos  en  la  calle,  escepto  que 
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sea  un  amigo  nuestro,  pero  jamas  lo  harémos 
con  una  señora  ó  persona  de  respeto. 

Si  nosotros  fuéremos  detenidos  por  alguna 
persona  de  consideración,  no  trataremos  de  re- 
tirarnos hasta  que  ella  nos  despida. 

En  caso  de  permanecer  parados  en  la  calle, 
nos  colocaremos  de  manera  que  no  estorbemos 
el  paso  de  las  personas  que  transiten  por  ella. 

Debemos  ceder,  siempre,  á  las  señoras,  pa- 
ra que  pasen,  el  lado  de  la  acera  que  es  el  de 
distinción. 

El  mismo  debemos  ceder  á  toda  persona  de 
respeto  en  cuya  compañía  marcháremos,  ó  si- 
tuarnos á  su  izquierda  si  no  la  hubiere. 

Si  en  la  compañía  fueren  tres,  colocarémos 
en  el  centro  á  la  persona  de  mas  considera- 
ción. 

A  ninguna  persona  debemos  pedir  en  la  ca- 
lle, el  puro  ó  cigarro  que  fuma  para  encender 
el  nuestro. 
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CAPITULO  XI. 


En  el  paseo. 

Al  subir  ó  bajar  de  un  carruaje  ofreceremos 
la  mano  ó  el  brazo  á  las  señoras  y  los  ancianos. 

Debemos  ser  los  últimos  en  subir  á  él,  y  los 
primeros  en  bajar. 

Cederemos  á  las  señoras  y  ancianos  la  tes- 
tera del  coche,  que  es  la  de  preferencia  por  la 
vista  y  comodidad. 

No  debemos  ir  en  el  carruaje  con  el  busto 
fuera  de  la  portezuela,  ni  tocar  con  los  piés  ó 
las  rodillas  á  las  personas  que  fueren  en  nues- 
tra compañía. 

Debemos  abstenernos  severamente  de  escu- 
pir ó  esgarrar  cuando  vamos  en  carruaje,  pues 
la  proximidad  de  las  personas  hace  que  este 
acto,  siempre  asqueroso,  pase  á  ser  indecente. 

Igualmente  debemos  abstenernos  de  fumar, 
sobre  todo,  cuando  van  señoras  en  él. 

Si  se  nos  ofreciere  saludar  á  una  persona  de 
respeto,  cuando  vamos  en  carruaje,  sacarémos 
la  cabeza  fuera  de  la  portezuela  para  hacerlo. 
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Si  tuviéremos  que  detener  á  una  persona 
que  va  á  pié,  para  cualquier  asunto  importan- 
te, la  haremos  subir  al  carruaje. 

No  debemos  detener  un  carruaje  para  tra- 
tar negocios  con  alguna  de  las  personas  que 
van  en  él. 

En  una  cabalgata  no  montarémos  antes  que 
las  señoras  ni  ántes  tampoco  de  la  persona  que 
hiciere  de  jefe  de  ella. 

No  debemos  colocarnos  en  primera  línea,  ni 
permitir  que  nuestro  caballo  rebase  la  cabeza 
del  caballo  de  una  señora,  ó  de  cualquiera  otra 
persona  de  consideración  que  fuere  á  nuestro 
lado. 

La  poca  destreza  de  las  señoras  en  el  caba- 
llo reclama  de  nosotros,  mas  que  en  cualquie- 
ra otro  caso,  nuestras  atenciones  y  cuidados, 
y  por  lo  tanto  estarémos  siempre  atentos  á 
sus  menores  peligros  y  dificultades. 

Cuidaremos  que  nuestro  caballo  no  salpique 
de  lodo  á  las  personas  que  van  en  nuestra  com- 
pañía, ni  aquellas  cerca  de  las  cuales  pasemos. 

Cuidarémos  también  de  colocarnos  de  ma- 
nera que  no  ofenda  á  otra  persona  el  polvo  que 
levante  nuestro  caballo. 

No  debemos  hacer  que  se  encabrite  el  caba- 
llo de  algunas  de  las  personas  con  quienes  va- 
mos, principalmente  si  la  que  lo  monta  tiene 
poca  destreza. 


CAPITULO  XII. 


En  los  lugares  públicos. 

No  debemos  alterar  jamas  el  órden  y  regla- 
mentos que  se  observen  en  los  lugares  públi- 
cos en  que  nos  encontremos. 

No  ocuparemos  mas  lugar,  en  ellos,  que  el 
preciso  para  nuestras  personas,  ni  embaraza- 
remos de  ninguna  otra  manera  el  que  otros  de- 
ben ocupar. 

No  debemos  retener  en  nuestro  poder  el  obje- 
to que  esté  destinado  al  servicio  de  los  demás. 

Tampoco  tocaremos,  ni  ménos  haremos  va- 
riar de  lugar,  los  objetos  que  pertenecen  al  or- 
nato ó  embellecimiento  del  local. 

No  dejarémos  huella  alguna  de  suciedad  en 
los  lugares  que  hubiéremos  ocupado. 

No  discutirémos  acaloradamente  en  un  lu- 
gar público,  ni  hablarémos  tan  alto  que  llame- 
mos la  atención. 

No  moverémos  el  asiento  en  que  nos  encon- 
tremos, cuando  este  movimiento  puede  comu- 
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nicarse  á  otras  personas  y  causarles  incomo" 
didad. 

En  un  jardín  privado  procuraremos  no  estro- 
pear los  retoños  de  las  plantas,  ni  nos  permi- 
tiremos cortar  las  flores  sin  consentimiento  del 
dueño.  En  un  jardín  público  no  lo  intentaremos 
de  ninguna  manera. 

En  los  panteones  guardaremos  siempre,  res- 
peto y  moderación,  sin  que  lleguemos  á  pro- 
fanarlos ni  aun  con  palabras  irrespetuosas.  Lo 
mismo  debe  entenderse  cuando  nos  encontre- 
mos en  la  presencia  de  un  cadáver. 

En  los  viajes  cuidaremos  de  no  causar  inco- 
modidad ó  molestia  á  ninguna  persona,  ni  res- 
tringir su  libertad  de  acción. 

En  los  establecimientos  de  educación  guar- 
daremos la  mayor  compostura  y  moralidad, 
procurando  que  nuestro  ejemplo  sea  provecho- 
so á  los  jóvenes  que  nos  observan. 


CAPITULO  XIII. 


En  la  correspondencia. 

La  correspondencia  epistolar  es  el  solo  me- 
dio de  conservar  el  afecto  y  amistad  con  las 
personas  que  se  hallan  distantes  de  nosotros. 
El  aprecio,  negocios  é  intereses  hacen  de  las 
cartas  una  necesidad,  y  han  llegado  á  conside- 
rarse como  una  visita  d  una  persona  ausente. 
Por  lo  tanto,  es  necesario  someterlas  á  ciertas 
formalidades  y  preceptos  de  urbanidad,  indis- 
pensables  á  nuestra  buena  reputación. 

Debemos  suplir,  con  la  elegancia,  estilo  y 
limpieza  de  nuestras  cartas,  el  aseo,  esmero 
y  finura  que  debiéramos  usar  en  las  visitas 

La  calidad  del  papel  deberá  estar  en  armo- 
nía con  el  carácter  y  respetabilidad  de  la  per- 
sona á  quien  escribimos. 

No  debemos  usar  en  las  cartas  papel  de  co- 
lores, con  viñetas,  realces,  adornos,  &c,  sino 
que  será  blanco,  liso,  limpio,  y  sin  mas  elegan- 
cia que  el  aliño  y  la  sencillez. 

A  las  personas  que  no  fueren  de  nuestra  fa- 


55 


milia  ó  intimidad,  solo  les  escribiremos  en  los 
casos  siguientes: 

Cuando  tengamos  que  comunicarles  un  asun- 
to importante  para  ellas. 

Cuando  hay  que  manifestarles  nuestro  sen- 
timiento en  sus  desgracias. 

Cuando  cambiemos  de  domicilio  ó  lugar  de 
residencia. 

Cuando  varíe  nuestro  estado  social  ó  carác- 
ter civil,  y 

Cuando  se  efectúe  una  trasformacion  en  nues- 
tra familia. 

El  márjen  que  deberá  dejarse  á  la  izquier- 
da de  las  cartas  será  mas  ó  ménos  ancho,  pu- 
diendo  llegar  hasta  la  mitad  del  papel,  según 
el  grado  de  consideración  que  nos  merezca  la 
persona  á  quien  nos  dirij irnos. 

El  papel  de  cartas  deberá  usarse  para  las 
personas  de  respeto,  aun  cuando  el  asunto  fue- 
re corto,  y  el  de  esquelas  para  nuestros  ami- 
gos y  personas  de  confianza. 

Las  cartas  qüe  se  dirijan  á  personas  supe- 
riores, ó  de  muchos  negocios,  deberán  ser  bre- 
ves, concisas,  y  sin  intercalar  en  ellas  asuntos 
estraños  ó  recados  á  otras  personas  que  no  fue- 
ren de  su  íntima  familia. 

Unicamente  en  el  comercio  están  dispensa- 
das las  abreviaturas,  y  solo  aquellas  que  sou 
usadas  y  conocidas  en  él. 
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Debemos  escribir  ó  contestar,  aunque  sea 
una  sola  vez,  en  papel  de  luto,  á  las  personas 
que  estuvieren  de  duelo. 

La  letra  de  nuestras  cartas  deberá  ser  cla- 
ra, el  estilo  sencillo,  y  con  sujeción  á  las  re- 
glas gramaticales;  previendo  al  escribirlas,  que 
alguna  vez  pueden  ser  publicadas  ó  exhibidas 
como  comprobante  en  un  litigio,  causa,  &c. 

Inmediatamente  después  de  la  fecha  y  vo- 
cativo, deberá  seguir  el  asunto  que  motive 
nuestra  carta,  dejando  para  después  los  de  me- 
nor importancia,  y  para  el  fin,  los  recuerdos  y 
recados  de  familia. 

El  final  de  nuestras  cartas  debe  ser  respe- 
tuoso, sencillo  y  corto,  y  en  relación  con  la  ca- 
lidad de  las  personas  á  quienes  las  dirijimos. 

En  las  esquelas  y  recados,  la  fecha  va  á  lia 
izquierda  y  después  de  la  firma. 

Las  carias  de  recomendación  deberán  escri- 
birse con  conciencia  de  la  aptitud,  mérito  y 
cualidades  de  la  persona  á  quien  abonamos;  sin 
que  por  mera  fórmula  ó  compromiso  hagamos 
lo  contrario,  dando  lugar  á  complicaciones, 
abusos  y  malos  resultados. 

La  carta  que  se  da  á  una  persona  para  que 
la  conduzca,  se  le  entregará  abierta,  dejando 
á  su  disposición  entregarla  como  lo  tenga  á 
bien.  Al  conducirla  nosotros  debemos  cerrar- 
la siempre. 


El  doblez  de  las  cartas  deberá  ser  fácil,  la 
cubierta  sencilla,  y  el  lacre  y  sello  puesto  con 
limpieza,  gusto  y  delicadeza. 

A  nuestros  superiores  no  debemos  dar  el  tí- 
tulo de  amigos  al  principio  ó  fin  de  nuestras 
cartas,  sino  el  tratamiento  respetuoso  y  urba- 
no que  merezca  su  categoría. 

Sobre  la  cubierta  de  la  carta  debe  ponerse 
el  nombre  y  título  de  la  persona  y  lugar  de  la 
residencia,  ó  la  calle  y  número  si  viviere  en  la 
misma  población. 

La  carta  que  hemos  recibido  será  contesta- 
da tan  inmediatamente  que  nos  fuere  posible, 
para  no  dar  lugar  á  suposiciones  alarmantes' ó 
perjudiciales,  ni  retardar  las  noticias  que  nos 
pidieren  ó  entorpecer  el  resultado  de  los  ne- 
gocios. 

No  debemos  escribir  á  una  persona  en  la 
carta  que  otra  le  dirijo,  ni  menos  contestar  al 
calce  de  la  que  hemos  recibido. 

Debemos  destruir  la  carta  que  comprometa 
el  honor  ó  reputación  de  la  persona  que  nos 
escribe,  ó  la  de  otra  persona  que  en  ella  se  en- 
cuentre en  el  mismo  caso. 

El  uso  de  los  anónimos  solo  está  reservado 
á  gentes  miserables  y  destituidas  de  todo  sen- 
timiento de  honor  y  moralidad. 


CAPITULO  XIV. 


En  los  escritos. 

Las  esquelas  de  matrimonios,  defunciones, 
nacimientos,  arribo,  despedida,  &c,  deberán 
ser  sencillas  y  de  fácil  redacción,  omitiendo 
en  ellas  las  recomendaciones,  pompa,  recargo 
de  títulos,  y  firmas  de  muchas  personas. 

Los  escritos  para  la  prensa  deberán  estar 
exentos  de  acrimonia,  injurias,  malevolencia, 
ataques  á  la  vida  privada,  y  al  orden  y  la  paz 
general;  así  como  de  recriminaciones  y  ataques 
infundados  á  los  funcionarios  públicos. 

Nuestros  escritos  deberán  llevar,  cualquie- 
ra que  sea  la  circunstancia  que  nos  haga  pu- 
blicarlos, el  sello  de  la  moralidad  y  la  decen- 
cia, el  respeto  á  nuestros  conciudadanos,  el  de- 
coro á  la  prensa,  y  la  muestra  de  nuestra  equi- 
dad y  educación. 

Las  odiosidades  políticas  ó  relijiosas  no  au- 
torizan ni  escusan  el  lenguaje  indecoroso,  la 
falta  de  caballerosidad,  la  insolencia,  apodos^ 
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comparaciones  ofensivas,  y  en  general,  todo 
estilo  ó  palabra  que  afecte  la  reputación,  la 
moraly  el  respeto  público,  ó  rebaje  la  dignidad 
de  la  nación. 


CAPITULO  XTi 


Con  la  familia. 

En  el  hogar  doméstico,  donde  los  hábitos  y 
genio  de  cada  uno  de  los  miembros  de  la  fa- 
milia da  á  conocerse  tal  como  es;  donde  las  ac- 
ciones no  están  tan  restringidas,  y  donde  los 
pensamientos  y  las  ideas  se  manifiestan  mas 
libremente,  es  donde  mas  necesitamos  de  to- 
lerancia y  discreción  para  no  turbar  la  armo- 
nía que  debe  reinar  constantemente. 

Debemos,  por  lo  tanto,  esforzarnos  en  ser 
delicados  con  las  personas  con  quienes  vivi- 
mos, respetar  sus  costumbres  y  sobrellevar  sus 
defectos  con  resignación. 

Tengamos  á  nuestros  padres  una  veneración 
profunda  y  una  ciega  obediencia;  pero  no  es- 
cluyamos  para  con  ellos  el  trato  íntimo,  la 
confianza  absoluta  y  la  familiaridad  bien  en- 
tendida, procurando  colmarlos,  siempre,  de  so- 
lícitos cuidados  y  esmeradas  atenciones. 
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La  simple  consideración  de  ser  ellos  los  au- 
tores de  nuestra  existencia;  los  que  nos  pro- 
digaron en  la  infancia  infinitos  cuidados  y  des- 
velos, los  que  sacrificaron  por  nosotros  su  co- 
modidad y  bienestar,  y  guiaron  nuestro  cora- 
zón y  nuestras  ideas  por  la  senda  del  honor  y 
la  virtud,  bastará  para  comprender  cuánta  gra- 
titud y  reconocimiento  les  debemos,  y  de  cuán- 
tas atenciones  y  miramientos  son  acreedores 
de  nuestra  parte. 

La  naturaleza  misma  nos  impone  hácia  ellos 
un  amor  y  una  ternura  sublimes,  juntamente 
con  un  respeto  casi  divino,  y  la  razón  y  buen 
sentido  nos  hace  conocer  los  esquisitos  home- 
najes con  que  debemos  distinguirlos. 

Después  de  nuestros  padres,  ningunas  per- 
sonas son  mas  acreedoras  de  nuestra  estima- 
ción y  respeto  que  nuestros  hermanos.  Liga- 
dos con  ellos  por  vínculos  sagrados;  compañe- 
ros inseparables  desde  nuestra  infancia;  depo- 
sitarios absolutos  de  nuestros  secretos,  y  fie- 
les y  desinteresados  amigos,  debemos  usar  pa- 
ra con  ellos  la  mayor  benevolencia;  disimular 
sus  defectos  y  prodigarles  la  suma  de  atencio- 
nes y  cuidados  á  que  por  tantos  títulos  son 
acreedores. 

No  supongamos,  jamas,  en  uno  de  nuestros 
hermanos,  intención  de  dañarnos,  muy  al  con- 
trario, alejemos  toda  idea  que  tienda  á  sembrar 
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entre  nosotros  el  gérmen  de  la  discordia  y  el 
descontento. 

Usemos  de  una  afectuosa  tolerancia  en  to- 
dos aquellos  actos  que  nos  desagraden,  y  si  nos 
viéremos  en  la  necesidad  de  correjirlos,  hagá- 
moslo con  la  mayor  indulgencia  y  moderación. 

Respetemos  lds  muebles  y  demás  objetos 
pertenecientes  á  los  miembros  de  nuestra  fa- 
milia, y  cuando  una  imperiosa  necesidad  nos 
obligue  á  usar  de  ellos,  que  sea  con  cuidado  y 
moderación,  devolviéndolos  á  su  respectivo  lu- 
gar tan  luego  como  termine  la  urgencia  que  de 
ellos  tuvimos. 

Respetemos  particularmente  los  aposentos 
de  las  personas  con  quienes  vivimos;  guardé- 
monos de  entrar  en  cualquiera  de  ellos,  espe- 
cialmente en  los  de  las  señoras,  sin  haber  lla- 
mado ántes  á  la  puerta,  y  mas  que  esto  abs- 
tengámonos de  observar  sus  acciones  ó  turbar 
su  recojimiento. 

Procuremos  que  nuestro  lenguaje  sea,  siem- 
pre, afectuoso  y  comedido  con  los  miembros 
de  nuestra  familia,  lo  cual  servirá  para  estre- 
char los  lazos  de  la  fraternidad. 

No  divulgaremos,  jamas,  los  defectos  y  dis- 
gustos de  familia,  y  cuando  fueren  traslucidos 
por  personas  estrafias,  cuidemos  de  darles  el 
colorido  mas  conveniente  y  favorable. 


CAPITULO  XTI. 


Con  las  señoras. 

La  mujer,  el  sér  mas  digno  y  delicado  que 
hay  sobre  la  tierra;  la  que  forma  y  embelle- 
ce nuestro  ideal;  la  que  con  sus  encantos  y 
ternura  atenúa  los  sinsabores  de  la  vida:  la 
que  por  la  naturaleza  y  la  sociedad  está  des- 
tinada á  ser  el  centro  de  nuestras  aspiraciones, 
placeres  y  homenajes;  y  la  que,  en  fin,  vive 
constantemente  encarcelada  en  los  límites  del 
deber  y  la  moral,  y  luchando  siempre  con  el 
capricho  del  hombre,  sin  otras  armas  para  de- 
fenderse que  sus  atractivos  mismos  y  su  de- 
bilidad, es  digna  y  acreedora  de  la  mayor  in- 
dulgencia, del  respeto  mas  profundo  y  de  la 
mas  esquisita  urbanidad. 

Debemos,  por  lo  tanto,  prodigar  á  las  seño- 
ras cuantas  atenciones  y  miramientos  estén  al 
alcance  de  nuestra  ilustración;  las  que  nos  dic- 
te el  buen  sentido,  y  las  que  hubiéremos  apren- 
dido de  esperiencia  y  los  maestros. 
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Usemos,  pues?  con  las  señoras,  del  lenguaje 
mas  pulcro;  de  la  cortesía  mas  espontánea,  y 
de  la  mas  afectuosa  condescendencia. 

Procuraremos  no  herir  jamas  la  cualidad  tan 
estimable  y  natural  en  ella,  el  pudor;  que  nues- 
tras acciones  y  palabras  no  ofendan  nunca  su 
castidad  y  su  virtud. 

Cuidemos  de  no  inquietar  el  corazón  de  una 
señorita  haciéndola  concebir  esperanzas  de  ma- 
trimonio cuando  este  no  puede  ó  no  debe  efec- 
tuarse. 

No  alteremos  jamas  su  delicado  sistema  con 
narraciones  horripilantes  ó  sangrientas,  ni  afec- 
temos su  ánimo  con  relatos  tristes  ó  pavorosos. 

Debemos  darles  la  preferencia  en  todas  par- 
tes y  circunstancias,  sacrificando  por  ellas 
nuestros  derechos  y  comodidades. 

Les  cederémos  los  asientos  y  lugares  distin- 
guidos, ya  fuere  por  la  categoría,  comodidad  ó 
conveniencia  de  lucir  sus  trajes  y  dotes  físicas. 

Permaneceremos  con  circunspección  y  res- 
peto delante  de  las  señoras,  procurando  que 
nuestras  acciones  no  indiquen  siquiera  falta  de 
decoro  y  decencia. 

No  debemos  entablar  polémicas  con  ellas,  y 
en  cualquiera  discusión  les  cederémos  el  triun- 
fo ó  la  razón,  si  ello  no  envuelve  errores  tras- 
cendentales. 

En  la  mesa  serán  objeto  de  nuestra  cons- 
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tante  preferencia:  las  evitaremos  toda  molestia 
y  las  servirémos  lo  primero  y  mas  delicado  de 
los  manjares. 

Acojerémos  con  interés  y  agrado  sus  pensa- 
mientos, por  frivolos  que  sean;  y  cualquiera 
que  fuere  la  materia  sobre  que  opinaren,  evi- 
taremos contradecirlas,  escepto  que  sus  jui- 
cios ú  opiniones  afecten  la  reputación  de  algu- 
na persona. 

Los  objetos  que  como  obsequio  ó  agasajo 
hemos  recibido  de  alguna  señora,  los  conser- 
varemos con  esmero,  sobre  todo  en  su  presen- 
cia, para  evitar  que  la  mas  lijara  descortesía 
ofenda  su  amor  propio,  ó  lastime  su  vanidad; 
pero  cuidemos  de  conservarlo  sin  un  vivo  in- 
terés ni  afectación  que  pudiera  causar  inquie- 
tudes á  ella  ú  otra  persona. 

Debamos  aplaudir  cualquiera  idea  ingenio- 
sa, dicho,  agudeza  ó  palabra  oportuna  que  sa- 
liere de  los  labios  de  una  señora. 

Todo  trabajo  que  saliere  de  sus  manos  de- 
berá ser  elojiado  por  nosotros,  procurando  que 
nuestra  opinión  satisfaga  sus  esperanzas,  y  las 
estimule  al  adelanto  y  perfeccionamiento. 

Debemos  ofrecer  el  brazo  alas  señoras  cuan- 
do paseen  por  lugares  escabrosos  y  difíciles,  y 
aun  sin  esta  circunstancia,  solamente  para  su 
descanso  y  comodidad. 

Debemos  ofrecerlas  también  la  mano  ó  el 
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brazo  para  ayudarlas  á  salvar  cualquiera  obs- 
táculo, al  subir  ó  bajar  el  coche  y  las  escale- 
ras, y  en  toda  circunstancia  que  creyérernos 
necesario  este  servicio. 

Acompañando  á  una  señora  procuraremos 
conducirla  por  el  piso  mas  muelle  y  nivelado, 
cuidando  de  ponerla  al  abrigo  del  viento  y  los 
rayos  del  sol. 

No  llevarémos  á  una  señora  por  lugares  pe- 
ligrosos ó  sitios  retirados  ó  solitarios. 

Tampoco  debemos  mostrar  á  una  señora  ob- 
jetos cuya  apariencia  la  amedrente  ó  tengan 
algo  de  impúdicos  ó  repugnantes. 

Debemos  evitarles  todo  trabajo  fuerte  que 
traten  de  hacer  á  nuestra  presencia  ó  prestar- 
les nuestra  ayuda  si  no  pudiéremos  hacerlo  por 
sí  solos. 

En  fin,  debemos  acompañar  á  las  señoras 
siempre  que  nos  lo  permitan  ó  lo  creyéremos 
conveniente^  prodigándoles  la  mayor  suma  de 
atenciones  y  miramientos  qué  nos  fueren  po- 
sibles, y  no  omitir  con  ellas  sacrificio  alguno 
de  nuestra  parte  para  dejarlas  satisfechas  y 
complacidas  de  nuestro  trato  y  compañía. 


CAPITULO  XVIL 


Con   los  ancianos. 

El  venerable  aspecto  de  los  ancianos  y  el 
caudal  de  esperiencia  y  conocimientos  que  en- 
contramos en  ellos,  impone  desde  luego,  hácia 
sus  personas,  un  natural  respeto  y  circuns- 
pección. 

Indudablemente,  el  hombre  que  se  acerca  al 
fin  de  la  vida,  que  nos  honra  con  su  amistad, 
que  nos  enseña  sinceramente  cuanto  ha  apren- 
dido en  el  trascurso  de  los  años  y  nos  aconse- 
ja con  prudencia  y  sabiduría,  es  acreedor  de 
lamas  cordial  y  afectuosa  urbanidad,  de  la  esti- 
mación mas  grande  y  del  respeto  mas  profundo. 

No  hablaremos,  pues,  los  primeros  delante 
de  un  anciano,  ni  emitiremos  opinión  alguna 
a  no  ser  que  se  nos  inste  para  ello. 

Nos  manifestaremos  siempre  dispuestos  á 
escuchar  sus  consejos,  no  solo  por  atención  y 
urbanidad,  sino  por  e]  fruto  y  conocimientos 
que  de  ellos  podamos  adquirir. 
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Les  prestarémos  suma  atención  cuando  se 
dignen  dirijirnos  la  palabra  y  no  les  interrum- 
pirémos  ni  daremos  la  mas  ligera  muestra  de 
cansancio  ó  fastidio. 

Escucharémos  sus  narraciones  con  interés 
sobre  todo,  cuando  en  ellas  hacen  recuerdos 
de  su  juventud  y  tiempos  bonancibles  ó  figu- 
ran en  lances  y  aventuras  peligrosas. 

No  abusaremos,  jamas,  de  la  condescen- 
dencia de  un  anciano,  y  cuando  por  alguna  cir- 
cunstancia se  vieren  sometidos  á  nuestra  in- 
fluencia, usemos  para  con  ellos  de  toda  nues- 
tra bondad  y  tolerancia,  tomando  en  conside- 
ración sus  achaques  y  falta  de  vigor,  sus  cos- 
tumbres, ideas  y  el  tiempo  en  que  han  forma- 
do sus  creencias  y  su  corazón. 

Evitemos  poner  en  ridículo  á  un  anciano, 
comprometiéndolo  á  tomar  parte  en  un  juego 
ó  diversión  impropios  de  su  edad,  y  cuando 
ellos  lo  hicieren  espontáneamente,  no  contra- 
riemos sus  deseos,  ni  nos  creamos  autorizados 
para  dirijirles  chanzas  picantes  ó  palabras  ir- 
respetuosas. 

No  nos  permitirémos  hacer,  ni  consentiré- 
mos  en  que  otra  persona  haga  burla  de  ün  an- 
ciano, cualquiera  que  fuere  la  circunstancia  que 
la  ocasionare,  pues  en  todo  estado  que  un  an- 
ciano no  causa  respeto  debe  tenérsele  com- 
pasión. 
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La  presencia  de  un  anciano  debe  terminar 
toda  disputa  ó  acaloramiento. 

Jamas  dirijirémos  á  los  ancianos  preguntas 
arrogantes,  y  cuando  para  nuestra  ilustración 
necesitáremos  alguna  noticia,  les  interrogare- 
mos con  respeto  y  moderación. 

Menos  aún  debemos  contradecir  lo  que  hu- 
bieren dicho;  escepto  en  aquellos  casos  en  que 
su  error  afecte  el  honor  de  alguna  persona;  y 
aun  entonces,  usaremos  de  comedimiento  para 
desvanecer  sus  opiniones  ó  equivocados  in- 
formes. 

En  la  calle,  nos  abstendremos  de  escupir 
frente  á  un  anciano,  cuando  estuviere  á  una 
distancia  moderada  de  nosotros. 

igualmente  nos  abstendrémos  de  fumar  en 
presencia  de  los  ancianos,  cuando  creamos  fal- 
tarles al  respeto;  así  como  de  ejecutar  en  su 
presencia  actos  que  tengan  visos  de  indecen- 
tes ó  poco  morales. 

No  tomarémos  asiento  sin  estar  satisfechos 
que  los  ancianos  han  ocupado  los  mas  distin- 
guidos y  confortables,  ó  los  mas  apropiados  á 
su  gusto  y  comodidad. 

No  debe  avergonzarnos  de  servir  á  un  an- 
ciano en  todos  aquellos  casos  en  que  su  can- 
sada edad  necesita  del  apoyo  y  ayuda  de  la  ju- 
ventud. 

Finalmente,  en  la  calle,  en  el  teatro,  en  el 
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campo,  en  los  viajes  y  en  cualquiera  lugar  que 
encontremos  á  un  anciano,  por  humilde  que  sea 
su  condición,  le  daremos  la  preferencia,  y  se- 
rá para  nosotros  objeto  de  consideraciones  y 
respeto. 


CAPITULO  XVIII. 


Con  los  superiores. 

Nuestros  maestros  deberán  figurar  en  pri- 
mer lugar  entre  aquellas  personas  á  quienes 
consideramos  superiores  á  nosotros.  Ellos,  se- 
mejantes á  nuestros  padres,  trabajaron  en  nues- 
tra infancia  para  guiar  nuestro  corazón,  desar- 
rollar nuestra  intelijencia  y  difundir  entre  no- 
sotros su  acopio  de  conocimientos  é  ilustración, 
esforzándose  en  hacernos  hombres  útiles  y  hon- 
rados ciudadanos. 

Debemos,  por  lo  tanto,  conservar  hácia  ellos 
un  especial  respeto,  que  no  sea  originado  del 
temor  ó  ascendiente  que  tanto  tiempo  tuvieron 
sobre  nosotros,  sino  que  sea  sincero  y  espontá- 
neo, nacido  del  reconocimiento  y  la  gratitud  por 
los  afanes  con  que  velaron  nuestra  educación. 

Evitemos  fumar  en  presencia  de  nuestros 
maestros,  hablar  masfuerte  que  ellos,  dar  mues- 
tras de  desatención  en  sus  discursos,  presen- 
tarles la  espalda,  permanecer  sentados  cuando 
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ellos  están  de  pié,  y  finalmente,  debemos  su- 
primir toda  acción  ó  palabra  que  indique  des- 
cortesía, falta  de  respeto,  inmoralidad  ú  olvi- 
do de  lo  que  n  os  hubieren  enseñado. 

Cualquiera  que  sea  la  posición  social  que 
guarden  nuestros  maestros,  debemos  tributar- 
les todos  los  homenajes  y  consideraciones  de 
que  son  acreed  ores,  sin  que  nos  detenga  la  idea 
de  que  otra  persona  pueda  resentirse  de  las  de- 
ferencias que  usamos  con  ellos;  muy  al  contra- 
rio, debemos  suponer  que  todo  individuo  de  sa- 
no y  recto  juicio  se  complacerá  de  ladistinciony 
solicitud  que  usamos  con  aquellos  hombres  que 
dirijieron  nuestros  instintos  y  nuestra  razón. 

Cuidemos  de  cultivar  su  amistad,  seguir  sus 
consejos,  respetar  sus  opiniones  y  prodigarles 
en  la  ancianidad  y  en  la  pobreza  los  ausilios 
que  estuvieren  á  nuestro  alcance,  y  que  ellos 
pudieren  necesitar. 

Por  último,  debemos  halagarles  y  compla- 
cerlos constantemente  con  nuestro  porte  y  con- 
ducta y  con  todo  aquello  que  revele  nuestra 
ilustración  y  aprovechamiento. 

Debemos  considerar,  también  como  superio- 
res á  nosotros,  á  los  majistrados  de  la  Nación, 
y  á  todo  el  que  ocupe  un  puesto  distinguido 
en  la  administración  pública.  El  solo  hecho  de 
haber  merecido  la  confianza  de  sus  conciuda- 
danos 6  la  del  Jefe  de  la  Nación.,  bastará  pa- 
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ra  hacernos  comprender  que  debemos  tratarlos 
con  respeto  y  preferente  distinción. 

En  cualquiera  lugar  y  especialmente  en  el 
que  despachan  sus  negocios,  acatarémos  sus 
personas  y  sobre  todo  sus  disposiciones,  mani- 
festando con  nuestra  conducta  urbana  y  come- 
dida, que  estimamos  al  empleado  público  y  res- 
petamos las  luces  que  lo  han  elevado. 

Procuraremos  no  herir  jamas  su  amor  pro- 
pio, manifestando  descontento  del  ramo  que  ad- 
ministran; censurando  sus  disposiciones,  ó  pro- 
poniéndoles enmiendas  ó  reformas  en  lo  que 
hubieren  hecho,  sin  estar  autorizados  por  una 
amistad  íntima. 

Nos  consideraremos  con  el  deber  de  contestar- 
les categóricamente  á  cuanto  nos  pregunten  y 
contribuya  á  lailustraciondeuna  materia,  acla- 
ración de  un  hecho,  y  todo  aquello  que  tuvie- 
re relación  con  el  cargo  que  desempeñan, 

Igualmente  nos  considerarémos  obligados  á 
manifestarles,  aun  sin  que  nos  lo  pregunten, 
aquellas  cosas  de  interés  general,  las  que  por 
su  naturaleza  son  urgentes,  y  todas  aquellas 
que  con  nuestro  aviso  puedan  prevenirse  ó  re- 
mediarse oportunamente. 

Debemos  incluir  en  el  número  de  nuestros 
superiores  á  los  sacerdotes  de  nuestra  relijion, 
así  por  la  misión  que  desempeñan  y  el  carácter 
de  que  se  hallan  investidos,  como  por  los  co- 
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nocimientos  y  ejemplar  conducta  que  supone- 
mos en  ellos. 

Como  á  los  demás  superiores,  les  debemos 
respeto  y  acatamiento,  sin  que  nos  permitamos 
jamas,  en  su  presencia,  referir  algún  hecho,  ha- 
cer algún  acto,  espresar  idea  ó  palabra  que  ata- 
que en  lo  mas  mínimo  la  decencia  ó  la  moral, 
el  culto,  la  relijion,  ó  cualquiera  de  las  cosas 
que  se  consideran  como  sagradas  ó  son  vene- 
radas por  los  demás. 

Consecuentes  con  el  principio  de  tolerancia, 
debemos  también  respeto  á  los  ministros  de 
otros  cultos  ó  relijiones,  pues  aunque  no  estime- 
mos las  creencias  que  siguen,  debemos  suponer 
son  entidades  en  su  secta,  y  que  por  su  talen- 
to ó  sus  virtudes  han  merecido  el  distinguido 
lugar  que  ocupan. 


CAPITULO  XÍk. 

Con  los  estranjeros. 

Cuando  un  estranjero  viaja,  ya  sea  por  ins- 
truirse ó  por  entretenerse,  debemos  conside- 
rarnos obligados  á  mostrarle  lo  que  haya  de 
notable  en  los  lugares  en  que  vivimos,  ya  fue- 
re por  su  belleza,  recuerdo  histórico,  mérito 
artístico,  capricho  de  la  naturaleza,  y  todo  aque- 
llo que  fuere  para  ellos  diversión  ú  objeto  des- 
conocido. 

También  debemos  creernos  con  el  deber  de 
instruirlos  en  sus  itinerarios,  noticias  geográ- 
ficas que  nos  pidieren,  leyes,  usos  y  costumbres 
de  nuestro  país  y  de  los  demás  que  conociére- 
mos y  que  ellos  deban  visitar  ó  quisieren  saber. 

Cuando  no  tuvieren  suficiente  conocimiento 
de  nuestro  idioma,  debemos  imponerlos  de  los 
modismos,  ratificar  sus  palabras,  enseñarles  las 
diferentes  acepciones  que  tienen  y  ratificar  y 
mejorar  su  pronunciación,  si  para  esto  último 
nos  autoriza  alguna  confianza. 
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Impondremos  á  los  estranjeros  de  las  enfer- 
medades endémicas  del  país,  de  las  causas  que 
pueden  provocarlas,  y  de  todo  lo  que  creamos 
ser  nocivo  á  su  salud. 

No  los  invitaremos  á  que  concurran  á  una 
solemnidad  donde  se  hace  memoria  de  los  reve- 
ses que  ha  sufrido  su  nacionalidad,  ni  les  mos- 
traremos pinturas,  trofeos  ú  objeto  alguno  que 
les  recuerde  algún  acontecimiento  humillante 
para  su  patria,  ó  acción  indigna  y  vituperable 
de  sus  paisanos. 

No  debemos  hacer  burla  del  traje  de  un  es- 
tranjero, de  sus  maneras,  pronunciación,  &c: 
solo  una  persona  incivil  y  sin  educación  pue- 
de mofarse  del  que  no  teniendo  obligación  de 
conocer  y  seguir  nuestro  idioma  y  costumbres, 
se  presenta  según  el  uso  de  su  país. 

Por  humilde  que  sea  un  estranjero  debemos 
recibirlo  y  tratarlo  con  afabilidad  y  cortesía, 
procurando  imprimir  en  su  memoria  un  recuer- 
do agradable  de  nuestra  franca  y  placentera 
hospitalidad, 

No  debemos  negar  aun  estranjero  el  traba- 
jo que  necesite  para  la  subsistencia,  ni  agobiar- 
lo con  él,  ó  con  tratamientos  duros,  ni  retenerle 
su  salario,  ni  encomendarle  ocupaciones  humi- 
llantes. 

No  tratarémos  de  persuadir  á  un  estranje- 
ro del  mérito  de  nuestra  patria,  de  su  cultura, 
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riquezas,  manufacturas,  artefactos,  &c:  debe- 
mos dejar  que  él  haga  la  calificación  debida  de 
lo  que  ve,  pues  de  otra  manera  equivaldría  á 
hacer  alabanza  de  nosotros  mismos. 

Menos  aún  serémos  ridículos  queriendo  que 
un  estranjero  acepte  como  mejor,  tal  ó  cual 
cosa  de  nuestro  país;  semejante  pretensión  no 
debe  tener  lugar  en  una  persona  de  buen  sen- 
tido. 

No  nos  ofenderemos  de  que  un  estranjero 
tenga  por  impropio  é  inoportuno  algún  objeto 
de  nuestro  servicio:  si  una  vez  impuesto  de  su 
utilidad,  no  cambiare  de  opinión,  debemos  ca- 
llar y  ceder. 

Cuando  se  hicieren  comparaciones  entre  un 
país  y  el  nuestro,  debemos,  aun  cuando  fuere 
por  cumplimiento,  dar  al  suyo  la  supremacía. 

Hablaremos  á  un  estranjero  de  su  patria,  de 
los  adelantos  de  ella,  de  su  cultura  y  civiliza- 
ción, sus  monumentos,  hechos  históricos  que 
la  enaltezcan,  y  de  todo  aquello  que  haga  re- 
nacer en  su  memoria  recuerdos  agradables  y 
satisfactorios  de  su  país. 


CAPITULO  XX. 


Con  nuestros  amigos. 

Un  verdadero  amigo  viene  á  ser  para  noso- 
tros como  un  miembro  de  nuestra  familia.  To- 
ma parte  y  se  interesa  en  nuestros  asuntos;  de- 
fiende nuestra  honra;  nos  consuela  en  las  ad- 
versidades; disimula  nuestras  flaquezas;  nos 
da  consejo  en  las  circunstancias  difíciles,  y  se 
sacrifica,  si  es  necesario,  á  nuestro  bienestar. 

A  mas;  un  verdadero  amigo  corrije  nuestras 
faltas;  sufre  ó  goza  con  nosotros,  cuando  sufri- 
mos ó  gozamos;  depositamos  nuestros  secretos 
y  desahogamos  en  él  nuestro  corazón;  y  es,  por 
último,  el  mas  sólido  apoyo  que  tenemos  des- 
pués de  nuestros  padres  y  hermanos. 

Cuando  hemos  encontrado  un  verdadero  ami- 
go, debemos  esforzarnos  en  robustecer  su  amis- 
tad, no  solo  correspondiendo  á  los  servicios  y 
muestras  de  afecto  que  nos  diere,  sino  tratán- 
dolo con  la  mas  sincera  y  afectuosa  urbanidad, 
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sin  faltar,  jamas,  con  nuestras  acciones  ó  pa- 
labras, á  su  decoro,  respeto  y  dignidad. 

La  diferencia  de  creencias  políticas  ó  reli- 
jiosas,  ideas,  hábitos,  gustos  y  costumbres  de 
nuestros  amigos,  no  debe  ser  motivo  para  dis- 
gustarnos con  ellos,  ántes  bien  respetemos  sus 
opiniones,  manifestándonos  tolerantes  y  con- 
secuentes con  ellos,  siempre  que  estuvieren 
contenidos  en  los  límites  de  la  razón  y  la  moral. 

Cuidaremos  de  cubrir  las  debilidades  yate- 
nuar  los  yerros  de  nuestros  amigos. 

Defenderemos  su  honor  y  el  de  su  familia, 
y  no  permitirémos  que  en  nuestra  presencia  se 
digan  palabras  ó  refieran  hechos  que  menosca- 
ben su  reputación. 

Debemos  aconsejar  á  nuestros  amigos,  siem- 
pre que  lo  necesitaren  ó  creyéremos  convenien- 
te, así  como  precaverlos  de  cualquiera  mal  ó 
peligro  que  Jos  amenazare. 

Jamas  revelaremos  el  secreto  que  un  amigo 
nos  hubiere  confiado,  aun  cuando  ya  no  exis- 
tieren, entre  ellos  y  nosotros,  motivos  de  com- 
promiso ó  amistad. 

Debemos  reprender  á  nuestros  amigos  en 
cualquiera  circunstuncia  que  obren  mal;  pero 
lo  haremos  moderada  y  reservadamente,  sin 
abultar  su  delito,  ni  envilecer  su  conducta. 

Tenemos  deber  de  decir  á  nuestros  amigos 
la  verdad  de  lo  que  supiéremos  y  fuere  de  su 
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interés,  aun  cuando  sea  para  ellos  amargo  y  do- 
loroso; escepto  aquellos  casos  que  sabiéndolo 
nada  pudieren  remediar. 

No  debemos  echar  en  cara  sus  defectos  á 
nuestros  amigos,  ni  menos  los  servicios  que  les 
hubiéremos  hecho. 

Ayudaremos  á  nuestros  amigos  con  los  co- 
nocimientos que  poseamos,  para  el  buen  resul- 
tado de  sus  empresas,  negocios,  especulaciones 
y  todo  lo  que  pueda  serles  provechoso. 

Por  alto  que  sea  el  puesto  á  que  la  fortuna 
nos  hubiere  elevado,  tratarémos  de  conservar 
á  nuestros  amigos  é  impartirles  nuestra  influen- 
cia y  ayuda  en  todo  lo  que  pudiere  contribuir 
á  su  felicidad. 

Cuando  un  amigo  nuestro  se  halle  en  la  ad- 
versidad, debemos  atenderlo  con  mas  empeño 
y  solicitud,  manifestando  interés  en  su  desgra- 
cia y  demostrando  que  su  situación  no  afecta 
nuestro  cariño,  ni  nos  avergüenza  su  trato  y 
compañía. 

Tampoco  debemos  abandonar  al  amigo  que 
por  fatalidad  hubiere  cometido  un  delito  infa- 
mante: si  la  decencia  y  decoro  resisten  su  com- 
pañía, no  por  eso  les  negarémos  nuestra  ayu- 
da y  protección  de  la  manera  que  la  necesi- 
taren. 

Debemos  estar  siempre  atentos  á  las  pena- 
lidades y  cuidados  de  nuestros  amigos,  y  to- 
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mar  participio  en  sus  sufrimientos,  de  la  mis- 
ma manera  que  lo  tomamos  en  sus  goces. 

Cuidemos  de  no  dar  preferencia  al  amigo 
nuevo  sobre  el  viejo,  por  mas  interés  y  simpa- 
tía que  aquel  nos  cause:  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias el  amigo  viejo  es  mas  acreedor  de 
nuestra  confianza  y  estimación. 

Jamas  pretenderemos  que  nuestro  amigo  fal- 
te á  sus  deberes,  obligaciones  ó  compromisos 
en  beneficio  nuestro  ó  de  otra  persona:  su  re- 
putación deberá  ser  para  nosotros  tan  delicada 
como  la  nuestra. 

La  franqueza  y  confianza  que  nos  dispensan 
nuestros  amigos  no  nos  escusa  ni  autoriza  pa- 
ra posponerlos  á  otras  personas,  ni  para  dejar 
de  usar  con  ellos,  aun  en  el  trato  mas  íntimo, 
todos  los  miramientos  y  delicadas  atenciones 
dignas  de  ellos  y  de  nosotros. 
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CAPITULO  XXI. 


Con  los  inferiores. 

No  porque  la  fortuna  nos  hubiere  elevado  á 
la  cima  del  poder  ó  la  opulencia,  debemos  creer- 
nos distintos  de  nuestros  semejantes.  La  su- 
perioridad de  riqueza,  mando,  talento,  &c,  no 
nos  autoriza  para  ofuscar  el  mérito  de  nuestros 
inferiores;  ajar  su  dignidad;  deprimir  su  inte- 
lijencia,  ó  desconocer  sus  virtudes  y  cualidades. 

Tratarémos,  pues,  de  encubrir  con  nuestros 
inferiores,  los  títulos  de  superioridad  que  tene- 
mos; de  disminuir  la  distancia  que  los  separa 
de  nosotros  y  de  imprimir  en  ellos  una  idea 
mas  alta  de  lo  que  son  y  pueden  llegar  á  ser. 

Nunca  humillarémos  á  nuestros  inferiores  á 
grado  de  negarles  la  razón  ó  el  uso  de  la  pala- 
bra; ni  en  estado  de  exaltación  les  vertirémos 
frases  que  no  puedan  contestarnos. 

No  debemos  avergonzarnos  de  que  nuestros 
inferiores  conozcan  que  hemos  errado,  que  nos 
adviertan  nuestras  faltas,  ó  que  manifiesten 
ideas  y  conocimientos  superiores  á  los  nuestros. 
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No  nos  desdeñaremos  de  tomar  parte  en  la 
alegría  ó  diversiones  de  nuestros  inferiores,  ha- 
ciéndolo de  manera  que  no  se  rebaje  nuestra 
dignidad,  ó  estorbemos  ó  limitemos  su  espan- 
sion. 

Procuraremos  ayudar  á  nuestros  inferiores 
con  los  conocimientos  y  recursos  que  necesita- 
ren de  nosotros  para  mejorar  su  condición,  fa- 
cilitar sus  empresas,  y  especialmente  para  lle- 
nar sus  necesidades. 


CAPITULO  XXII. 


Con  la  servidumbre. 

La  triste  condición  del  hombre  que  sirve? 
sometiéndose  en  un  todo  á  la  voluntad  de  otro, 
prestándole  una  obediencia  pasiva,  y  sacrifi- 
cando completamente  su  libertad  á  su  deber, 
son  circunstancias  que  deben  tenerse  presen- 
tes en  favor  de  toda  persona  que  esté  á  nues- 
tro servicio. 

La  autoridad  que  tenemos  sobre  ellos  no  nos 
da  derecho  para  obligarlos  á  que  nos  sirvan 
hasta  la  abyección;  para  exijirles  el  desempe- 
ño de  una  comisión  que  degrade  ó  envilezca 
la  dignidad  del  hombre,  ni  cualquiera  otro  tra- 
bajo ó  servicio  que  esté  en  contraposición  de 
sus  creencias  y  sentimientos. 

Tampoco  nos  autoriza  la  superioridad  para 
tratarlos  con  aspereza,  altanería  ó  desprecio, 
ni  usar  palabras  indecentes  6  ultrajantes  al  re- 
prenderlos. 

Esto  no  quiere  decir  que  sacrifiquemos  ante 
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ellos  algo  de  nuestra  autoridad  ó  categoría,  si- 
no únicamente  que  no  los  tratemos  con  dureza; 
pero  tampoco  debemos  tener  con  ellos  debilidad. 

No  debemos  usar  coi*  la  servidumbre  ningún 
acto  de  familiaridad,  pues  siempre  afecta  el  res- 
peto y  sumisión  que  deben  guardarnos. 

Ménos  aún  debemos  tener  familiaridad  con 
nuestros  criados  haciéndolos  partícipes  de  nues- 
tros asuntos  reservados,  aun  cuando  el  mucho 
tiempo  que  lleven  á  nuestro  servicio  los  hicie- 
re dignos  de  nuestra  confianza  y  estimación. 

Abstengámonos,  severamente,  de  cometer, 
en  presencia  de  nuestros  criados,  toda  falta  ó 
desórden  que  nos  impidiere  reprenderlos  mas 
tarde,  ó  que  por  nuestro  ejemplo  se  creyeren 
autorizados  para  cometerla  ellos  también. 

Debemos  impedir  que  nuestros  sirvientes 
usen  de  altanería  y  brusquedad  con  las  perso- 
nas que  lleguen  á  nuestra  casa,  cualquiera  que 
fuere  su  clase  y  circunstancias. 

No  debemos  dejar  impune  el  desmán  ó  falta 
cometida  por  nuestros  criados,  á  nuestros  ami- 
gos, ó  personas  que  nos  visiten,  pues  ello  im- 
plica una  satisfacción,  que  jamas  debemos  ne- 
gar á  quien  ha  sido  ofendido  en  nuestra  casa. 

Tampoco  permitiremos  que  nuestros  criados 
falten  de  alguna  manera  á  nuestros  vecinos,  ne- 
gándoles las  consideraciones  y  comedimiento 
que  aun  nosotros  mismos  debemos  guardarles. 
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Cuando  nuestros  vecinos  tuvieren  enfermos, 
cuidaremos  mas  especialmente,  que  nuestros 
criados  no  turben  su  reposo,  ó  alteren  su  esta- 
do, con  ruidos,  golpes,  fritos,  &c,  y  aun  hare- 
mos que  se  abstengan  de  ejecutar  aquellas  co- 
sas de  costumbre  que  pudieren  molestarlos  ó 
indisponerlos. 

Procuraremos  cubrir  puntualmente  los  sala- 
rios de  nuestros  criados,  para  evitar  que  con- 
traigan compromisos  y  empeños  que  cercenen 
su  corto  sueldo. 

Manifestaremos  interés  en  las  enfermedades 
y  desgracias  de  nuestros  criados;  les  ayudaré- 
xnos  en  sus  compromisos  y  necesidades;  les  pro-' 
tejerémos  con  oportunidad  y  prudencia,  y  no 
nos  escusarémos  de  tomar  un  moderado  parti- 
cipio en  sus  placeres  y  diversiones. 


CAPITULO  XXIII. 

PÁRRAFO  PRIMERO. — DEL  VESTIDO. 

Del  vestido  y  aseo. 

Una  persona  bien  educada  procurará  tener 
siempre  su  vestido  en  completo  estado  de  lim- 
pieza, sin  manchas  ni  roturas  y  su  calzado  lim- 
pio y  bien  lustrado.  La  persona  elegante  cui- 
dará con  esmero,  que  sus  estremos,  cabeza,  ma- 
nos y  pies,  estén  perfectamente  calzados. 

La  calidad  del  vestido  deberá  ser  apropiada 
á  nuestras  circunstancias,  edad  y  condición, 
evitando  que  lá  vanidad  nos  induzca  á  rivali- 
zar en  el  traje  con  aquellas  personas  que  cuen- 
tan con  mayores  elementos  que  nosotros.  Basta 
un  traje  en  buen  estado  de  uso  y  de  limpieza 
para  presentarse  decentemente. 

Las  jóvenes  no  deben  olvidar  que  lo  impú- 
dico de  un  traje  choca  desagradablemente  en 
una  señora,  y  mas  todavía  cuando  se  ve  en  una 
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señorita,  en  quien  solo  suponemos  hallar  ino- 
cencia, decoro  y  honestidad. 

Es  impropio  del  hombre  fino  y  bien  educado 
el  uso  de  dijes,  de  cualquiera  especie  que  sean, 
así  como  el  de  alhajas  innecesarias.  El  hom- 
bre no  debe  portar  otras  que  su  reloj,  cadena 
con  que  lo  lleva  pendiente,  y  una  sortija  si  fue- 
re casado. 

Una  señora  evitará  usar  colores  fuertes  en 
sus  vestidos,  y  que  tengan  demasiado  recargo 
de  adornos.  La  señorita  evitará  el  recargo  de 
alhajas. 

Señoras  y  señoritas  deben  abstenerse  de 
concurrir  al  templo  con  vestido  escotado  ni  cal- 
zado de  color. 

Es  conveniente  tener  nuestros  trajes  al  es- 
tilo del  dia,  siempre  que  nos  lo  permitan  las 
circunstancias,  así  como  arreglarlos  á  las  esta- 
ciones, uso  del  país  en  que  se  vive,  y  sobre 
todo,  que  los  colores  estén  en  armonía  con  la 
edad. 

No  debemos  ofrecer  á  ninguna  persona  la  pie- 
za de  vestido  que  hemos  usado,  ni  aceptar  Je 
otra  la  que  tiene  destinada  á  su  servicio. 

En  las  visitas  de  etiqueta  y  actos  ceremo- 
niosos solamente  debe  usarse  traje  negro,  y 
aunque  en  nuestro  país  va  decayendo  el  uso  de 
la  casaca,  no  debemos  olvidar  que  es  indispen- 
sable en  toda  ocasión  en  que  se  quiere  dar  lu- 
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jo  y  solemnidad  á  los  actos  que  presenciamos 
ó  ejecutamos. 

La  corbata  y  guante  blanco  son  el  distinti- 
vo de  la  mas  rigurosa  etiqueta. 

PARRAFO  SEGUNDO.— DEL  ASEO. 

El  decoro  y  la  dignidad  personal  hacen  del 
aseo  una  ley  á  que  no  es  posible  sustraerse. 
La  sociedad  condena  severamente  todo  acto 
contrario  á  la  limpieza,  ya  sea  en  nuestra  per- 
sona, vestido  ó  habitación. 

Es  necesario,  por  lo  tanto,  destinar  al  aseo 
de  nuestras  personas  todo  el  tiempo  que  fuere 
necesario,  sin  menoscabar  el  que  debemos  in- 
vertir en  nuestras  ocupaciones. 

No  debemos  lavarnos  la  cara  y  manos  so- 
lamente al  momento  de  levantarnos,  sino  que 
lo  repetirémos  á  toda  hora  que  fuere  nece- 
sario. 

Tampoco  nos  sujetaremos  á  peinarnos  una 
vez  al  dia,  es  preciso  hacerlo  cuantas  veces  ad- 
virtiéremos que  tenemos  desarreglado  el  ca- 
bello. 

Al  lavarnos  la  cara  y  manos  procuraremos 
lavarnos  también  el  cuello  y  el  interior  de  la 
nariz  y  las  orejas,  para  no  dejar  suciedad  en 
ninguna  parte  que  sea  visible. 
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La  cabeza  deberá  estar  cuidadosamente  lim- 
pia, de  manera  que  no  deje  en  el  cuello  de  la 
levita  caspa  ni  grasa. 

Limpiaremos  esmeradamente  nuestra  den- 
tadura al  acostarnos  y  levantarnos,  y  mucho 
mejor  será  hacerlo  también  después  de  cada  co- 
mida. 

Procurarémos  que  las  uñas  se  conserven  en- 
teramente limpias,  y  que  los  dedos  no  aparez- 
can ahumados  por  el  cigarro. 

No  debemos  roernos  las  uñas  ni  humedecer- 
nos los  dedos  en  la  boca  para  voltear  las  hojas 
de  un  libro  ó  repartir  los  naipes. 

Evitaremos  dar  la  mano  á  una  persona  sin 
tenerla  enteramente  limpia. 

La  limpieza  deberá  ser  estensiva  á  nuestra 
casa  y  muebles,  sin  omitir  los  departamentos 
mas  inferiores,  pues  basta  una  rápida  ojeada 
sobre  una  casa  para  formar  juicio  de  la  delica- 
deza ó  indolencia  de  sus  moradores. 

Es  necesario,  pues,  vigilar  constantemente 
que  los  muebles  y  demás  objetos  permanezcan 
con  simetría,  y  sin  darles  otro  uso  que  aquel  á 
que  están  destinados;  que  las  puertas,  venta- 
nas, patios,  pasillos,  techos  y  rincones  mas  in- 
significantes de  nuestra  casa,  se  conserven  en- 
teramente limpios,  esencialmente  la  ropa  délas 
camas,  cortinas,  tapices,  muebles,  manteles, 
servilletas,  &c ,  &c. 
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No  nos  preocupe  el  que  sea  demasiada  la 
limpieza,  pues  no  cabe  afectación  en  elk;  cuan- 
to mas  esmero  manifestemos  en  el  aseo  gene- 
ral, tanto  mayor  será  la  reputación  que  goce- 
mos en  este  ramo. 


APENDICE,  w 


CAPITULO  XXIV. 

Del  servicio  de  la  mesa. 

En  una  sola  mesa  pueden  acomodarse  úni- 
camente hasta  cien  personas;  pasado  este  nú- 
mero debe  fraccionarse  en  mesas  pequeñas  que 
contengan  cuatro  ó  seis  individuos  cada  una. 
Una  y  otras  deben  estar  alumbradas  con  bu- 
gías  ó  candiles  con  bombas  de  cristal  bruto. 

El  lado  superior  de  una  mesa  es  el  que  da 
frente  á  la  entrada  del  comedor.  Cuando  está 
dividida  en  mesas  pequeñas  hay  siempre  una 

[1]  Aunque  muclias  personas  crean  fuera  de  proposito  esto  ♦ 
apéndice,  porque  no  parece  que  existe  afinidad  entre  la  corte- 
sía y  buenas  maneras  y  entre  el  buen  gusto  de  disponer  una 
mesa  y  la  habilidad  para  trinchar  en  ella,  resolví,  ne  obstante, 
hacer  así  esta  publicación,  porque  examinado  mas  Afondo  este 
punto,  se  verá  que  ambas  cosas  están  taníntimamente  ligados, 
que  seria  hasta  ridículo  que  un  joven  careciera  de  estos  últimos 
conocimientos  que  siempre  se  han  considerado  como  el  comple- 
mento de  una  esmerada  educación. — iV.  del  A. 


94 


mas  grande  que  es  la  de  distinción  y  en  ellas 
se  colocan  los  cabezas  de  casa  con  las  personas 
mas  caracterizadas,  ó  las  que  hubieren  sido  ob- 
jeto principal  de  la  invitación. 

Los  asientos  de  preferencia  son  á  los  lados 
de  los  dueños  de  la  casa.  El  primero  y  terce- 
ro á  la  izquierda  y  derecha  del  señor  y  el  se- 
gundo y  cuarto  á  la  izquierda  y  derecha  de  la 
señora,  si  se  trata  de  señoras;  y  si  de  señores, 
el  primero  y  tercero  á  la  derecha  é  izquierda 
de  la  dueña  y  el  segundo  y  cuarto,  á  la  izquier- 
da y  derecha  del  dueño.  Si  hubiere  que  colo- 
car á  personas  de  ambos  sexos,  el  señor  pondrá 
á  dos  señoras  á  sus  costados  y  dos  señores  á 
los  costados  de  la  señora,  siguiendo  siempre  el 
órden  de  los  asientos. 

Las  señoras  estarán  interpoladas  en  la  mesa, 
y  el  hombre  debe  considerarse  obligado  á  ser- 
vir y  atender  á  la  señora  que  tiene  á  su  iz- 
quierda. 

Si  la  concurrencia  fuere  numerosa  se  pone 
sobre  cada  cubierto  el  nombre  de  la  persona 
que  debe  ocuparlo. 

El  cubierto  se  compondrá  de  tenedor,  cuchi- 
llo, cuchara,  plato,  pan  y  servilleta  respectiva; 
de  una  copa  grande  para  agua,  otra  mediana 
para  vincf  tinto,  otra  igual  para  vino  blanco,  una 
estendida  para  los  vinos  espumosos  y  una  pe- 
queña para  los  licores.  El  uso  de  copas  de  co- 
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lor  para  los  vinos  blancos  no  parece  lo  mas  pro- 
pio, pues  hace  perder  á  estos  su  trasparencia 
y  lucientes  colores, 

Los  vinos  deben  presentarse  en  la  mesa  en 
botellones  de  cristal,  escepto  los  fermentados  y 
los  que  por  muy  añejos  se  ofrecen  como  es- 
quisitos. 

Los  vinos  espumosos  se  sirven  hasta  Henar 
la  copa,  los  demás  hasta  la  mitad. 

El  cornboy  y  salseras  solo  deben  permanecer 
en  la  mesa  durante  el  servicio  en  que  son  ne- 
cesarios. 

La  mesa  estará  adornada  con  grandes  ramos 
de  flores,  distribuidos  convenientemente,  y  á 
los  postres  se  reemplazarán  con  pirámides  de 
pastelería  lijera. 

Una  buena  comida  puede  componerse  de  cua- 
tro servicios.  El  primero  que  comprende  las 
sopas,  cocido  de  carne  ó  de  vigilia,  vituallas, 
menestras,  carnes  ñias,  &c.  El  segundo,  los 
mariscos,  pescados  frescos  ó  conservados,  asa- 
dos, aves  mayores  y  todas  las  entradas  fuertes 
y  sustanciosas.  El  tercero,  las  pastas  frías  ó 
calientes,  pasteles  y  animales  rellenos,  inter- 
medios de  legumbres,  tortas  azucaradas,  aves 
menores,  &c,  y  el  cuarto,  las  frutas  de  la  es- 
tación, las  secas  ó  compotadas,  la  pastelería  li- 
jera, dulces,  helados  y  café. 

Los  vinos  usados  comunmente  en  los  dife- 
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rentes  servicios  de  la  mesa,  son  los  siguientes: 
En  el  primer  servicio,  é  inmediatamente  des- 
pués de  las  sopas,  vinos  secos,  como  el  Jerez, 
Madera,  &c,  y  en  seguida  los  mordientes  sua- 
ves y  ligeros  de  Bourdeaux,  como  el  Medoc, 
Saint-Emillion,  Saint-Estephe,  Barsac,  Car- 
bonnieux,  Chato-Margot,  Huat-Brion,  Langon 
y  los  de  Borgoña,  Avallon,  Beaune,  Fley,  Ma- 
cón, Mercury,  Chambertin,  Montrachet,  Niuts, 
Pomard,  Sancerre,  Volnay,  &c.  En  el  segundo 
los  espirituosos  y  calientes  de  España,  como 
el  Valdepeñas,  San  Jorge,  Alicante,  Venioarló 
y  el  Frontignan,  Lunel,  Tavel  y  Vauvert,  del 
Languedoc.  En  el  tercero  los  tónicos  y  restau- 
rantes de  España,  Portugal,  Africa,  Persia,  Gre- 
cia, como  el  Montilla,  Rancio,  O  porto,  Málaga, 
Cabillo,  Bucella,  Madera,  Oeras,  Tenerife,  Cons- 
tanze,  Ohio,  Malvasía,  Stando,  Chipre,  Servial, 
Setuval,  Schiras,  &c,  &c.  En  el  cuarto  los  vi- 
nos blancos  húmedos  y  espumosos;  tales  son  el 
Paully, Chablis,  Arbois,  CoDdriux, Grave,  Lan- 
gon, Souterne,  Barsac  y  ílermitage  blancos, 
Cumiéres,  Ai,  Verzi-Verzenay,  Oéil  de  Pudix, 
Sillery,  Catawa,  Huat-Villiers,  y  finalmente, 
todos  los  espumosos  y  humeantes  del  Rhin  y 
la  Champagne;  y  para  acompañar  el  eafé,  el 
Chartrousse,  Curacao,  Marraschino,  &c. 

Sobre  las  ostras  se  toma  siempre  vino  blan- 
co, húmedo. 


97 

Es  conveniente  que  las  señorns  se  retiren  al 
fin  de  los  postres  para  dejar  á  los  señores  con 
mas  libertad  en  la  conversación. 

La  variedad  de  gustos,  costumbres  y  natu- 
ralezas, hace  que  no  pueda  uniformársela  opor- 
tunidad con  que  los  vinos  deben  presentarse 
en  la  mesa,  y  por  lo  mismo  me  limito  á  indicar 
solamente  el  uso  mas  general,  sin  pretender  sis* 
temarlo  ni  hacer  de  él  una  regla  invariable. 
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CAPITULO  XXY. 


Del  modo  de  trinchar. 

La  moda  ha  desterrado  de  las  mesas  de  buen 
tono  la  costumbre  de  trinchar  en  ellas  las  pie- 
zas grandes  que  se  sirven,  haciendo  que  un  cria- 
do inteligente  desempeñe  este  trabajo  en  mesa 
separada;  pero  como  los  usos  reviven,  como  los 
conocimientos  en  el  arte  de  trinchar  están  afec- 
tos á  los  principios  de  buena  educación,  y  co- 
mo por  cualquiera  circunstancia  el  jóven  pue- 
de encontrarse  en  la  necesidad  de  trinchar  una 
pieza,  he  creído  conveniente  dai  le  á  conocer  las 
reglas  mas  generales  para  que  no  se  halle  com- 
pletamente embarazado  al  verse  frente  á  ella, 
ni  tampoco  se  abstenga  do  comer  algunas  co- 
sas por  falta  de  conocimientos  para  mondarlas 
ó  dividirlas. 

Solamente  que  en  la  mesa  no  hubiere  el  es- 
pacio y  comodidad  necesaria  para  trinchar,  ó 
que  la  pieza  fuere  grandey  dificultosa,  está  per- 
mitido ponerse  de  pié  para  desempeñar  este  tra- 
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bajo;  pero  debe  advertir,  quien  lo  hace,  que  pre- 
senta mala  figura,  y  que  si  no  cuenta  con  la  des- 
treza suficiente  para  trinchar,  se  encontraría 
muy  embarazado  con  las  miradas  de  los  demás. 

Las  piezas  en  seco  pueden  trincharse  en  la 
misma  fuente  en  que  son  llevadas  á  la  mesa; 
las  que  contienen  salsa  es  preciso  ponerlas  en 
platón  separado  para  no  derramarla. 

Es  necesario  no  acortarse  ni  tener  vacilación 
al  trinchar  una  pieza,  aun  cuando  no  se  tenga 
la  práctica  suficiente,  pues  muchas  veces  el 
buen  éxito  depende  del  garbo  y  desenvoltura 
con  que  se  ejecuta. 

Antes  de  principiar  á  trinchar  es  convenien- 
te cerciorarse  que  el  cuchillo  está  perfectamen- 
te afilado,  porque  de  lo  contrario  está  espues- 
to á  un  mal  desempeño  en  su  cometido. 

Para  hacer  menos  difuso  este  capítulo,  divi- 
dirémos  en  cinco  grandes  fracciones  cuanto  hay 
que  deba  trincharse  y  dividirse  en  la  mesa,  y 
pormenorizarémos  en  cada  una  las  piezas  qu& 
le  correspondan. 

CUADRUPEDOS. 

Vaca, —  El  cocido  se  trincha  longitudinaímen* 
te  y  en  tajadas  de  poco  espesor. 

El  lomo  á  través  de  las  fibras  y  en  trozos  pro- 
porcionados al  número  de  convidados  que  hu- 
biere en  la  mesa. 
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La  lengua  como  el  lomo,  sirviendo  de  prefe- 
rencia las  partes  mas  tiernas. 

El  riñon  á  lo  largo,  per  la  mitad. 

El  pecho  en  lonjas  delgadas  y  pequeñas. 

La  ubre  en  cuadrados. 

Ternera. — A  la  cabeza  se  le  hace  el  primer 
corte  por  el  centro  de  la  frente  á  la  punta  de  la 
nariz,  y  otros  dos  de  las  orejas  á  la  orilla  de 
los  labios:  se  levanta  la  carne  comprendida  en- 
tre estos  líneas,  y  se  pone  en  platón  separado. 
Se  sacan  los  ojos  con  una  cuchara,  se  coloca 
"boca  arriba  y  se  le  quita  la  carne  que  aún  tie- 
ne en  los  carrillos:  se  toma  con  la  mano  la  man- 
díbula inferior  y  se  abre  hasta  colocarla  en'  el 
lado  opuesto:  se  sepárala  lengua  lo  mas  cerca 
del  tronco,  que  se  pueda,  y  se  sacan  los  sesos, 
con  una  cuchara,  los  que  se  agregan  al  platón 
y  se  hace  circular  inmediatamente. 

La  molleja,  como  el  riñon. 

El  cocido,  lomo,  lengua,  &c,  como  la  vaca. 

Carnero. —  Costillar.  Se  le  quita  el  magro 
del  pecho,  luego  el  lomo  y  riñon,  si  lo  tuvieren^ 
y  en  seguida  se  separan  las  costillas,  cuidando 
de  dejar  á  cada  una  la  parte  de  carne  que  las 
cubre. 

Pierna. — Se  tomáronla  mano  izquierda  por 
el  cabo  que  estará  envuelto  en  un  papel  y  se 
sacan  tajadas  delgadas  de  arriba  abajo,  se  ha- 
ce lo  mismo  en  el  lado  opuesto  y  luego  se  le 
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quita  al  hueso  la  parte  musculosa  que  tiene 
adherida. 

Espaldilla, — Lo  mismo  que  la  pierna,  ha- 
ciendo notar  que  la  carne  que  se  halla  mas  cer- 
ca del  hómópiato  es  la  mejor  y  mas  delicada. 

Ciervo, — Como  el  carnero. 

Cabra. — Idem. 

Cordero.— Si  va  entero  á  la  mesa  se  divide 
por  la  mitad,  á  lo  largo;  se  separan  las  .costi- 
llas de  dos  en  dos  y  de  los  cuartos  se  sacan 
tajadas  gruesas. 

Ja  valí. — Se  le  sacan  tajadas  delgadas  en  to- 
dos sentidos,  procurando  que  contengan  igual 
cantidad  de  magro  y  grasa. 

Cerdo.— La  pierna  ó  espaldilla  (jamón)  se 
corta  á  lo  largo,  en  lonjas  delgadas  y  pequeñas. 

Leciíon — -Después  de  cortarle  la  cabeza  se 
le  hace  una  línea  á  lo  largo  por  sobre  el  lomo;  y 
después  otras  verticales  del  lomo  á  la  barriga 
para  quitarle  fácilmente  la  piel  tostada,  que  es 
lo  único  que  se  come. 

Liebre. — Se  sirve  por  cuartos,  incluyendo 
la  parte  de  costillar  correspondiente. 

Conejo. — Se  sirve  por  mitades. 

AVES. 

Pavo.— Se  le  separan  primeramente  los  alo- 
nes y  piernas:  luego  ia  pechuga,  en  lonjas,  y 
después  se  parte  por  el  anca  y  mitad  del  es- 
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ternon.  El  obispillo  ó  rabadilla  se  sirve  de  pre- 
ferencia. 

Faisán, — Se  le  sacan  lonjas  delgadas  á  lo 
largo  de  las  piernas  y  los  alones,  y  á  lo  ancho 
de  la  anca  y  pecho. 

Anade. — Lo  mismo* 

Ganso. — Idem. 

Capón.- — Si  estuviere  en  caliente,  como  el  pa- 
vo, y  si  frió,  como  el  faisán. 

Pato.— Si  estuviere  asado,  como  el  faisán, 
y  si  cocido,  como  el  pavo. 

Pollo. — Se  le  separan  los  alones,  la  pechu- 
ga, las  piernas,  y  se  procede  á  lo  demás  como 
si  faera  pato  cocido. 

Perdices.— Como  el  pollo,  ofreciendo  de  pre- 
ferencia los  alones. 

Pichones,  tordos,  chorlitos  y  todas  las  aves 
pequeñas  se  sirven  enteras. 

La  manera  mas  elegante  de  trinchar  una  ave 
mediana,  es  hacerlo  al  aire,  pinchándola  por 
ía  espalda,  con  la  mano  izquierda,  la  que  se 
apoya  sólidamente  £n  la  mesa;  y  usando  del 
cuchillo  únicamente  con  el  pulgar,  índice  y  ma- 
yor de  la  mano  derecha,  se  divide  con  acierto, 
limpieza  y  suavidad. 

PESCADOS. 

Los  pescados,  en  general,  se  parten  con  una 
Haca  de  plata,  ó  á  faíta  de  ella  con  una  cacha- 
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ra,  pero  jamas  debe  servirse  del  cuchillo  para 
trincharlos. 

Carpa. —  Se  le  quita  primeramentela  cabeza, 
la  cual  se  ofrece  á  la  persona  mas  distinguida. 
Se  levanta  luego  la  piel,  con  la  llana,  se  le  tira 
una  línea  á  lo  largo  y  otras  trasversales,  y  se 
sirven  las  porciones  comprendidas  en  ellas. 

Barbo. — Se  le  tiran  líneas  á  lo  largo  y  an- 
cho, según  su  tamaño  y  número  de  personas 
que  hubiere  en  la  mesa. 

Trucha. — Se  le  hace  una  línea  de  cerca  de 
la  cabeza  á  la  cola,  siguiendo  la  medianía  del 
cuerpo  y  luego  otras  trasversales  por  el  vien- 
tre y  el  lomo. 

Rodaballo — Se  le  tira  una  línea  á  lo  largo 
y  por  el  centro  del  cuerpo,  apoyándose  fuer* 
teniente  en  la  llana  para  penetrar  hasta  la  aga- 
lla, luego  otras  en  sentido  opuesto  y  á  distan- 
cias convenientes  para  sacar  raciones  propor- 
cionadas. Terminado  un  costado  se  levanta  la 
agalla  para  continuar  con  el  otro  de  la  misma 
manera.  Lo  mas  inmediato  A  las  mandíbulas 
se  ofrece  cío  preferencia. 

Anguila.— Se  le  separa  la  cabeza  y  la  cola 
y  del  centro  se  cortan  trozos,  cuantos  fueren 
los  convidados. 

Congkio. — Gomo  la  anguila. 

Los  pescados  pequemos  se  sirven  enteros  ó 
divididos  por  la  mitad  á  lo  largo. 
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FRUTAS. 

Las  frutas  deben  comerse  cen  cuchillos  y  te- 
nedores de  plata  y  punzones  de  madera. 

Sandia.— Se  rebana  circularmente.  Los  cír- 
culos servidos  se  dividen  en  trozos,  se  afian- 
zan con  el  tenedor  y  se  pasa  el  cuchillo  entre 
la  pulpa  y  la  corteza  para  desprender  una  de  la 
otra. 

Melón. — Se  rebana  á  lo  largo  siguiendo  las 
divisiones  que  tiene  marcadas,  y  lo  mismo  que 
en  la  sandía,  se  pasa,  el  cuchillo  para  separar 
la  pulpa  de  la  corteza. 

Papaya.— Como  el  melón. 

Pina. — Debe  llevarse  á  la  mesa  ya  monda» 
da,  y  se  rebana  trasversalmente. 

Mamey. — Se  divide  a  lo  largo  de  arriba  aba- 
jo y  solo  se  toma  de  él  la  parte  que  uno  debe 
servirse. 

Chirimoya. — Como  el  mamey. 

Naranja. — Se  rebana  en  círculos  con  la  cor- 
teza, se  abren  estos  con  el  cuchillo  y  cojidos 
los  estreñios  con  el  tenedor  y  la  mano,  se  lle- 
van á  la  boca.  También  puede  mondarle  po- 
niéndola en  un  punzón  y  dividiendo  en  gajos 
la  corteza. 

Plátano. — Se  parte  6  través  en  pequeños 
pedazos  y  se  les  quita  la  corteza  después. 
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Chicos. — Se  mondan  en  el  punzón  y  se  re- 
banan en  el  plato. 

Guayaba,- — Lo  mismo. 

Mango, — Se  le  quita  una  pequeña  rebana- 
da del  fondo  para  pincharlo  fuertemente  con 
el  punzón,  y  se  monda  de  la  parte  pinchada 
á  la  punta.  Para  desprenderlo  del  hueso  se 
le  golpea  suavemente  con  el  lomo  del  cu- 
chillo. 

Pera. — Se  prende  también  en  el  punzón  por 
la  parte  de  arriba,  se  monda  al  aire  y  rebana 
en  el  plato. 

Perón. — Lo  mismo. 

Manzana.— Idem. 

Durazno. — Se  prende  en  el  tenedor  y  se  mon- 
da y  rebana  como  la  pera. 

Tuna.— Se  le  quitan  los  estrenaos,  afianzan* 
dola  ántes  con  el  tenedor,  se  abre  a  lo  largóla 
corteza  y  se  rebana. 

Higo. — Como  la  pera,  escepto  que  se  monda 
con  los  dedos. 

Ciruelas. — Se  llevan  enteras  á  la  boca  con  el 
tenedor. 

Albaricoques. — Lo  mismo. 

Ubas. —  Se  llevan  á  la  boca  con  la  mano* 

Nueces. — Se  rompen  con  el  quiebra-nueces 
y  el  contenido  se  saca  con  el  tenedor. 

Almendra  encascarada. — Lo  mismo. 
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PASTELES  Y  DULCES, 

Las  pirámides  de  pastelería  lijera  se  asegu- 
ran c:n  la  mano  izquierda  por  la  parte  supe* 
rior;  se  les  sepárala  primera  sección  con  un  cor- 
te horizontal  y  se  coloca  en  un  platón.  Para 
quitar  la  segunda,  teroera  ó  mas  secciones  so 
asegura  con  el  tenedor  y  se  corta  lo  mismo, 
horizontalmente.  La  base  se  divide  vertical- 
mente,  en  partes  iguales. 

La  pastelería  lijera  se  sirve  entera,  si  es  chi- 
ca, y  si  grande,  en  partes  iguales,  comenzando 
por  el  centro. 

Las  pastas  suaves  se  dividen  con  el  cuchi- 
llo, cortándolas  naturalmente:  las  duras  po- 
niéndoles el  cuchillo  de  punta  y  golpeándoles 
suavemente  sobre  el  mango. 

JLas  conservas  con  cuchara  y  lo  mismo  loa 
helados, 
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